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PUNTOS DE SUSCRIGION 
BSDAOCIÓN: OAIJII DE LA LHKBTAD, 18, sAje 

MASBIS 
Libniria de CoMta, cmll* de Carretal: de Saa Martín, lall* de Canetei: rues* 

t«« T.Capderille, PUia del Principe AUbnio ;Siaón r C.*, calle de l u Infantul 
Woysy Plan, calle de Carretas: L, L¿pex, calle del Catmen: V. Suáreí, Jaco-
aiclreio, re: Guijarro, Preciado«,s: Papekiía High IJfc, Serilla, r4: Hijoada 
Fvy Carñra de San Jeróniao, ti 

fssmxaua 
Rijae de tt, SerOla: H. UorOlai, Cidií: P, Aeuilar, Valencia: BudaUo h i t i 

Batcelona: C. Gaaca, Zaragoia. 
PortngaL—Sr. D. rélix Feniadei da Tortea, Operto, 

•iBda de D, MictMl Vnia, librería Nacional y Ixbranlen, OUtpe, s t f »• 
^a^ftna • 

IZTSÁHJI&O 
S e a l « h a r s A < l * a b o n e m e n t « , e t r e n o n v e l s m e n t e t 

M B B * . V e a - c « Jé B o y v B a i i , rw© 4 * ! • SWDtjVa» *Wt 

JUWONCSOH 
t«e antmdo*, á a s cíntiiBoa de peaeta la linea pcqueHa. Radamoa, «dM* i 

connmcados, á predoa convendonafea, en la adaiiniatradón, libertad, i«, b^8 
En Paria: In Agencia Francs>Hiipaiia PottugueM de loa Srea. Saandra. bar 

maaoa, 55, roe Taitbout, que tiene nneetra endoain pan loa «nuncioi fraa^-
aea y eatá encargad» de recibir loa extra^Jerot, 

LA ÉPOCA 
PRECIOS DE SUSCRIGION 

AOBfmiSTBAOléN, OAUíI M LA LIBESTAB, 1$, BAJO 

Madrid.—ün mes, 41 pesetei; tref mesef, 1 9 ; S«il m««M, * • ( 
QB aSo, 4< t . 

ProTinciai, Gihraltar, Portugal y UarrmeeM (enviando V»lor«í).i* 
Tres meses, t 3 , l l O cJnUmog; seis meiea, * 4 ; no afio, <€•. 

Europa, Antillas, Filipinas 7 los demás países comprendidos «n 
la unión postal, tres meses, S O pesetas; seis meses, 4 0 pasetu^ f 
un a&o, « O pesetas si la suserición se haca diraetamente; per cea 
misionado, los precios son: tres meses, 9 » pesetas; seis matee, 4MI 
pesetas, y un año, • • pesetas. 

NOTA. Los sefiorM suscriiares de proviaeias qae d«eMn qu» m 
tbre á su cargo por sus abanos deban no «Mdar qse, por rusin d« 

gasto en el giro, el trimestrs rala t 8 , » 0 oónttmos, al semestre 
» e , » t t , y el alo »»^o. 

La correspondencia da administraeiAn deberá dirigirse á D. Frtn' 
cisco Soronat v Satorre, administrador. 

mm ^ 

EL CONCURSO DE LOS CRUCEROS 

Al fin han aparecido en la Gaceta de hoy las 
anunciadas disposiciones del Ministerio de Marina 
relativas á, los buques que habrán de oonstruirse, 
tanto por los arsenales del Estado como por la in
dustria privada. 

Obsérvase en todas ellas falta de claridad y de 
ípormenores; y tratándose de un asunto de importan
cia, que ha tenido el privilegio de excitar fuerte
mente la opinión púbhca, natural es, y por honor del 
Gobierno debió hacerse, que se diera á la publicidad 
cuanto se refiere á esas construcciones, empezando 
por los informes de los Centros técnicos y por la de-
-cisión del Consejo de Ministros. No ha sucedido así, 
y no hay que extrañarlo. 

En el primer decreto firmado en San Sebastián el 
24 del corriente se dice: 

«Se amplia & siete el número de buques cuya eona-
trucción se dispuso por el art. I.» del Real decreto 
de 13 de octubre de 1887, ajustándose las condicio
nes del séptimo buque á lo informado por ei Centro 
técnico, cuyas condiciones se publicarán oportuna
mente. 

Loa gastos que origine el nuevo crucero que se au^ 
menta & los seis cuya construcción estaba decretada 
se sufragarán con cargo al crédito reservado para tor-
peaeros en la ley de creación de la escuadra de 12 de 
enero de 1887.» 

Aunque el Ministro no lo dice, suponemos que 
para modificar ese crédito habrá tenido en cuenta 
según dispone el art. 4.» de la citada lev, «lai pro
gresos y nuevos adelantos de los buquesdeguerra,» 
Y no hubiera holgado tampoco que se indicase qué 
tipo de torpederos se perjudica al construirse el 
crucero que se aumenta. 

Otros dos decretos autorizan al Ministro, con arre
glo al art. 9.° de la ley, para sacar á concurso la 
construcción en la bahía de Cádiz por ia industria 
particular de un crucero de primera clase, un aviso 
torpedero y tres lanchas de vapor, y en los astille
ros de La (íraña (Ferrol), por la industria particu
lar, también de tres avisos torpederos y tres lani>-
ohas de vapor. 

Desd« luego se observa que la prometida com
pensación para los industriales de G-alicia no apare
ce en el decreto; así es que hay que esperar á que se 
publiquen laa condiciones del concurso para ver 
cómo resulta equivalente un crucero (cuyo coste no 
bajará de 12millones de pesetas), aun aviso torpede
ro y tres lanchas de vapor, concedidas á Cádiz, á 
t m avisos torpederos y otras tres lanchas que ha
brán de construirse en el Ferrol, y cómo el importe 
de unos y otros se ajusta al presupuesto de los bu
ques concedidos á Bilbao, pues también se dijo que 
se tendría en cuenta esa cifra al hacer las nuevas 
adjudicaciones, para que las comarcas que habían 
pedido barcos como el personaje del Gil Blas de 
iOanmtowa que pedía limosna, no se creyeran ofen-
did«<í?. 

Pero las omisioiies son de más entidad en la Real 
orden, que no es Reai decreto, en que se resuelve el 
concurso, cuyo documento en su primera parte 
dice así: 

«Excmo. Sr.: En atención á lo informado por el Cen
tro técnico y el Consejo de gobierno de la Marina so
bre las proposiciones presentadas en este Ministerio á 
consecuencia del Real decreto de 28 de diciembre 
de 1887, abriendo concurso para construir en España, 
por la industria particular, tres cruceros de faja blin
dada, con arreglo al art. 9.° de la ley de 12 de enero y 
Real decreto de 13 de octubre del mismo año, de cuyos 
informes resulta: que la proposición de loa Srea. Marti 
nea délas Rivas-Palmer, de Bilbao, es la que máa com
pleta parece, mfjor se ajusta á laa bases del programa 
en condiciones técnicas y más principalmente se reco
mienda á la elección...» 

No hubiera estado de más dar á conocer al país 
en qué consistía ese parece, á qué se debe que la 
proposición se ajustase mejor que otras á las condi
ciones del programa y por qué se recomienda más 
vrineipahnente su elección: circunstancias que hu
biera sido conveniente apreciar, insertando las otras 
proposiciones. 

X vamos á la parte dispositiva: 
«...S. M; El Rey (q. D. g.), y en an nombre la Reina 

Regente del Reino, de acuerdo con el Consejo de Mi 
nistroaj ha tenido á bien diaponer que se adjudique la 
construcción de loa referidos trea cruceros de faja 
blindada á la Sociedad Martínez de las Rivaa Palmer, 
de Bilbao, teniendo en cuenta no sólo loa remetidos in
formes de loa oentroa facultativos, sino también que di 
chos Srea. Martínez de laa Rivaa Palmer sJ comprometen 
¿ construir en Eapaña las máquinas para dichos buques 
dentro de !<» plazos fijados para la entrega de cada 
crucero; que hajan 1.500.000 pesetas al precio de su pro 
posición, y que esta cifra se elevará á 2.000.0CO de pe
setas en el caso de que exceda en seis meses el plazo 
marcado para la entrega de los buques.» 

Tampoco este último extremo aparece con la de
bida claridad, y es probable que las otras casas, de 
adjudicáreeles la construcción, hubieran hecho esas 
ó mayores modificaciones, expresando si la rebaja de 
1.500.000 pesetas era por cada buque ó por los tres, 
que bien merecía la pena de decirse. 

Por último, se publica una Real orden mandan
do que se construya en cada uno de los arsenales de 
Ferrol y Cartagena un crucero de faja blindada 
de 7.000 toneladas, con arreglo á los planos, libreta 
de trazado, de construcción y relación de materia
les aprobados por Real orden de 28 de julio último, 
de todos los que se acompañan copias á los Capita
nes generales de los respectivos departamentos, á 
los que se les ofrece remitir oportunamente los pla
nos para la completa terminación del casco, los de 
repartimientos interiores y de otros varios detalles 
de construcción y armamento, lo cual prueba que 
estas construcciones no se empezarán tan pronto 
como se esperaba. 

Lo propio ocurrirá con el crucero de 3.000 tone
ladas que con destino á Escuela de guardias marinas 
se manda construir en el arsenal de Ferrol, pues en 
la misma disposición se previene que sus planos y 
especificaciones deben estudiarse con toda urgencia 
por el Comité de proyectos del Centro técnico facul
tativo para remitirlos á su destino. 

Tal ha sido el término de un concurso en que tan
tas esperanzas se fundaron, y del que tanto bien es
peraba el país. El Gobierno ha querido defraudar
las todas, otorgando por una Real orden la adjudi
cación de los tres grandes cruceros, no publicando 
las proposiciones para justificar su acierto, no mar
cando la superiondad de unas sobre otras, no atre
viéndose á decir, como es cierto sin duda, que la de 
Rivas-Palmer es, por las garantías morales y mate
riales que ofrece, k mejor, sino encerrando su jui
cio en un ijarece que no puede justificar el empleo 
de 36 ó de 40 millones de pesetas, porque esta es la 
hora en que se ignora cuál es el tipo del buque y 
cuál el de coste. 

Un Gobierno que procede con esta informalidad, 
con ese punible abandono de los más altos intereses, 
no es merecedor de consideración alguna. ¿Qué tra
bajo costaba dar á luz las proposiciones que estaban 

dentro del concurso, los informes sobre ellas emiti
dos, las rebajas alcanzadas y las promesas hechas? 

¿Es que hay dos justician, dos criterios y dos razo
nes, unas para conceder buques y otras para ne
garlos? 

La forma irregular con que se ha puesto üxiniiio á 
este gravísimo probleaa d5 las construcciones nava
les, exi^e una protesta enérgica que no faltará segu-
ramente en las Cortes. 

Pero tiene otro aspecto la cuestión que no debe
mos omitir. Se ha dicho aue tjuando Síí SúBlev aron 
—que sublevación filbrai hubo— Cádiz y Ferrol, 
y cuando exigieron—que exigencia material se hizo 
—que seles compensara, ya que no habían obtenido 
la adjudicación de buques, el Gobierno les ofreció 
base para establecer s«« respectivos arsenales civi
les. ¿Y quó base les daV tín crttcerb.y tre^ tepédfr-
ros Y otras tantas lanokas. ÍÍ,1BS i^le feistíiehto bastan
te para traer capltalteB, emplearlos en empresas de 
éitito dudoso y despertar el entusiasmo por las cons
trucciones? ¿Es esa la protección que ofrece á co
marcas que, con más ó menos razón, piden ampt^ro 
á los poderes públicos? ¿Ko es .risifilí) aüerér esta
blecer dos arsenales irentS á los del Estado con 'ese 
miswíftfele agó^o^ ¿Qué formalidad, qué respeto á 
loB altos intereses del país, qué sistema de protección 
se advierte en la conducta del Gobierno? 

Si el Gobierno ha querido por tal arte haeer impo
sible que haya más de un arsenal Cif il, üoffló cree
mos que debería se?, dígalo con sinceridad; pero no 
aliente ilusiones. Estamce viendo que si hubieran 
sido siete las provincias marítimas que se hubieran 
impuesto, á las siete se las habría ofrecido un arse
nal. ¿Es esto serio ni práctico? ¿Ss así eomo tm debe 
gobernar? 

,No queremos insistir; sepa España lo que ocurre, 
y JUiSguen los hombros senos después. 

EL PARTIDO CONSERVADOR 
Y I.AS RBFtSnMAé MÍLITAKH9 

No hetñ'os puesto en duda la veracidad de El Re-
Mmen al acoger opiniones de un exministro con
servador, que sin esta referencia habíamos adelan
tado, después de consultárselas. Lo que hicimos 
constar fué que la oposición de los conservadores 
respondería á su actitud de siempre, á lo que el in
terés público y el respeto al Parlamento eiigen. 

Y para que vea Et ReSUñuM que estamos confor
mes, porque nos consta su exactitud, con las pala
bras que oyó al respetable exministro aludido, va
mos á reproducirlas: 

«Si el Gobierno—dijo—comete la locura de plantear 
por decreto las reformas militares, y atenta de ese modo 
á loa fueros del Parlamento, no sólo conaideraremoa 
rotas con él nuestras relaciones políticas y parlamen
tarías, sino que nuestra actitud no tendrá otrt^ límites 
que loa del Código penal. 

Apelaremos^ puea, á todo, menoa á los delitos de re
belión y sedición, y ya puede deapedirse el Gobierno 
de obtener fácilmente, como hasta ahora, loa proyectoa 
de ley en que tenga interéa. 

Si el Gobierno tiene priaa en plantearlas, que abra 
inmediatamente las Cortea para que las aprueben. 

Si considera aún largo el procedimiento, que pre
sente un proyecto de ley solicitando autorización para 
plantearlas. Todo ello es prefei'ible al espectáculo da 
legislar por decretos sobre asuntos sometidos á la deli
beración de laa Cortes, cuando se ha disentido sobre 
ellos no meses, sino años enteros.» 

No es nuevo, aunque sea excelente y responda á 
un alto principio de justicia, lo que el digno exmi
nistro á guien se alude dijo; al cerrarse las Cortes 
en la sesión última de la legislatura, el día i de 
julio, hizo el Sr. Silvela (D. Francisco), con su alta 
previsión, estas declaraciones: 

<En la cuestión de las reformaa militarea hay indu
dablemente materia que es propiamente legislativa y 
materia propia de la Adminiatración; pero cuando un 
Gobierno ha aceptado voluntariamente la juriadicoión 
y la competencia del Parlamento sobre un asunto, yo 
creo que ningún Gobierno, pero mucho menoa aquel 
que ha realizado ese acto, puede arrancar del conoci
miento del Parlamento tales materias y hacerlas asun
to de decreto; eso es uua verdadera falta á todas las 
consideraciones que el Parlamento se merece; es una 
verdadera intrusión del Poder ejecutivo en lo que él 
mismo ha declarado materia parlamentaria, en la cual, 
sin grave ataque al Parlamento, no puede el Gcbiemo 
volver á entender. 

¿Ea que el Gobierno se ha equivocado y ha declara
do materia legislativa lo que realmente no lo era? Pues 
para eao son laa deliberacionea de loa Conaejos de Mi
nistros; para eso loa proyectos, cuando se traen aquí, 
vienen autorizados por la firma de S. M.; ante dificulta
des del momento no se puede venir después, de una 
manera más ó menoa implícita, á declarar que aon ma
teria de decreto las que se elevaron á conocimiento del 
Parlamento; esto no tiene nombre, no se puede con 
sentir de ninguna manera, y noaotroa hacemoa laa re
servas máa formales y expresas sobre eae acto que con-
sideramoa grave. Y ai lo consideramos grave en el or
den jurídico, puesto que el Gobierno arranca eaa mate-
ría de la competencia del Parlamento deapnéa de traer
la á él bajo la firma de S. M., todavía encontramoa máa 
grave, ai cabe, en el orden de la prudencia y de la po
lítica, que cuando el Parlamento se cierra y loa inte-
reaea alarmadoa no pueden encontrar aquí au natural 
def enaa, se venga á lanzar á loa eapacios eaas promesas 
vagaa de que ae harán eaaa reformaa por decretos, sin 
saber qué intereses aeran laatimadoa, ai ae laatimarán 
los unoa ó loa otroa, privando á loa que ae pudieran 
creer lastimados de usar los medios legales de discutir 
aquello que á eaoa intereaea ae refiere.» 

Esto declaró el Sr. Silvela en nombre del partido 
conservador, contestando al Sr. Moret, que insinuó 
la idea de acudir al poder ejecutivo para llevar 
adelante algunas reformas. Eso ha repetido, punto 
más, punto menos, al resucitarse ahora el problema 
que entonces parecía quedar resuelto. 

HISTORIAS FUSIONISTAS 

No hace mucho tiempo los diputados de una im-

{lortante provincia supieron que se trataba de tras -
adar al Gobernador. Escribieron á uno de sus com

paleros, ¡lue se encontraba en Madrid, para que 
conferenciase con el Sr. Presidente de Consejo y le 
hiciese presente la perturbación que en la provincia 
ocasionaría la traslación de una autoridad que, sin 
molestia ni contrariedad para la política fusionista, 
había sabido defender los intereses generales de la 
comarca de su mando y los particulares de los ami
gos del Gobierno. 

Conferenció, en efecto, el diputado aludido, joven 
escritor, gue ha hecho con fortuna sus ensayos par
lamentarios, y expuso al Sr. Sagasta el ruego de sus 
compañeros, añadiendo que, aparte del trastorno 
que en la provincia produciría la salida de la prime
ra autoridad, parece que se trataba de sustituirlo 
con la interinidad del ingeniero de montes que ha
bía practicado los expedientes de deslinde de más 
de 60.000 hectáreas de espártales, y aparte la inco
rrección que esto suponía, iba á darse el caso nuevo 
de moralidad dudosa de que el citado funcionario 
aprobara como Gobernador los expedientes de obras 
que había practicado como ingeniero. 

Mostróse el Presidente fiel Consejo extrañado por 
todo extremo de una noticia que calificó como im
posible de llevar á cabo, ^ autorizó al diputado en 
cuestión para que telegaáfiara á sus compañeros 
dándoles, en m nombrs |ñ más tíolflplbta sefuridaá 
de que ni el Gobernador «ería trasladado, ni mucho 
°̂ ®°*?S ..ó¿»ria I» mrennjaaa que se inaicau». J i ó 
las gracias el joven diputado, y en alas de la eleo-
triddad se apresnrtl á entiaí i sus «'.onipaflieros las 
se|uri.dad^»í rfísabaásA del Bvt Sfiastá: 

Jíin efecto, á las cuarenía y ocho horas la Gaceta 
publicaba la traslación del Gobernador, y por el 
centro correspondiente sd encargaba del mando al 
ingeniero do montes, preíeriendo al iSecretario del 
Gobierno, al íresidtoía ié la Diputación f al de la 
comisiói^ perifeaft^nté; UtóiadoS por la ley en prittíel: 
t'^hhiriB á odupar aqúei ó|rgÓ. 

No hemos de hacer muchas consideraciones acer
ca de un hecho cuyo relata basta y sobra para escribir 
el proceso de la política ¿Ésionista. Es más bien pena 
lo ¿ue hemos de ^preaErea estas llneaS; 

Tradición üuhoa deSiüíi&da éii íiósoiros Kasidci 
ant^oner en todo caso* los grandes intereses so
ciales y políticos á toda otro pequeño ó cuando 
menos inspirado en un sentido de oposición sis
temática ó opasionada, Amantes de los grandes 
prectigío?, tan ,ñe(J(9Sari(« en. este régimen Cons-
tittl(3Íonftl, f Ms riecésádos atin * la diScitilillá dS 
los grandes organismos, i|ólo amargura y profun
da decepción nos produof la conducta del Sr. Sa
gasta en este caso, por dec|;racia de sobra repetido 
en ocasiones diversas. 

¿Ha reflexionado el Br. Sagasta^ puede por aea^o 
Suponer que tamañas debilidades sirven para mante
ner la disciplinadeun partido como el fusionista, ne
cesario, no lo hemos de negar, para el desenvolvi
miento pacífico y fecundo del sistema constitucional? 
Creemos que el Sr. Sagasi» era sincero y expresaba 
rectamente sn opinión nontada Guando pedía al diptl-
tado en cuestión que trasfnitiera á sus compañeros la 
seguridad de que no se realizarían sus temores. Y si 
esto es así, porque en otit> caso sería grave el cargo 
que para el Sr. SagasU íudespreadería de semejante 
conducta, ¿cónid queda ^seriedad, el natural y él 
debido prestigio en todo^fs de Gobierno, y más que 
eso aún la autoridad deMda á todo jefe de partido 
que puede ostentar ademliS) eomo el Sr. Sagasta, lo 
que Vale Jr reptesenta : ^ a tradición de dieciséis 
años? íí 

El concepto adquiridolpor esos representantes no 
puede menos de t r a s c e n d í diversas esferas,sea cual-
q^niera su prudencia y sa acatamiento á las deci
siones de su jefe reoonoe^^í 7' ^^ ^^ dude el Sr. Sa-
f^aeta, la oonsecaenoia, piicisa é ineludible, de seme-
ante condnoi», de i»n pónible debilidadj es alen

tar las ajnbicion«i áe^*^daB, excitar las codicias 
poco justiécadas y aguijonear toda clase de pasiones 
inquietas y malsanas, germen &tal de la más comple
ta indisciplina. 

Lo sentimos por el Sr.*Sagasta, ouyo prestigio y 
cuya autoridad consideramos conveniente. Lo sen
timos por el porvenir del partido fusionista, cuya 
suerte nos interesa y cuya existencia consideramos 
necesaria para los intereses de la Monarquía, y orea 
y esté persuadido el Sr. Presidente del Consejo que 
estos actos han inspirado un movimiento de rebel
día, que desde hace algún tiempo ha nacido, se ha 
desarrollado y amenaza seriamente la posición y la 
jefatura del Sr. Sagasta. 

ECOS DEL D Í A 
Es absolutamente inexacto que, como da á enten

der La Correspondencia y dice bien claro ÍEl Liberal, 
L A ÉPOCA se haya negado á publicar una carta en
viada por el Sr. Conde de Toreno sobre las eleo«o-
nes en Asturias. 
í , S i el ilustre expresidente del Congreso, nuestro 
respetable y cariñoso amigo, nos hubiera remitido 
alguna carta sobre ese ó sobre cualquier otro asunto, 

Eueden tener por seguro los citados colegas que nos 
abríamos honrado publicándola en nuestras co

lumnas. 

Ellmpareiál, que tiene motivos para saberlo, da 
los siguientes pormenores sobre la cuestión Canale-
jas-Cassola: 

«A la entrevista—dice—había precedido una reunión 
de loa Srea. Sagasta, Alonso Martínez y Canalejaa, en 
la que ae trataron las oueationea militares, trazán
dose puntos de vista sobre los que reinó completo 
acuerdo. 

Con esta baae pudo el Miniatro de Fomento exponer 
al General Carola la decisión del Gobierno de plan
tear por decreto l^ reformas militares que más esen
cialmente afectan al estado del ejército. 

El exminiatro de la Gnwra entiende, á lo que parece^ 
que de los proyectoa que tiene preaentadoa á las Cortea 
h^y sólo dos extremos que necesitan la sanción legiala 
tiva, qne aon loa ref erentea á la diviaión territorial y al 
establecimiento del aervido militar obligatorio. Tcidoa 
los demás pueden llevarse á la pi^tioa por disposicio 
nea gubernativas. 

Si el Gobierno se decidiera á plantear algunaa de 
las reformaa con la tendencia y el espíritu de laa del 
General Cassola, éste apoyará resueltamente tal pro
cedimiento, pero sin rennuciar á la total realización de 
su programa de reorganización militar. 

El Sr. Ministro de Fomento dio cuenta á ana compa
ñeros de Gobierno de la entrevista con el General 
Caaaola, puea aai que llegó á San Sebastián se dirigió 
directamente al hotel del Sr. Alonso Martínez, y allí 
permaneció largo rato. 

La sinteais de todo eato es que las reformas ae plan
tearán por decreto antea de que ae abran las Cortea, 
estando conformes en cuanto á este particular todos los 
Ministros, incluso el General O'Ryan. 

Loa decretos que ae dicten reaolverán eatas trea 
cuestiones: 1.», la supresión del dualismo; 2.», término 
de la carrera en coronel, 7 3.*, proporcionalidad para 
el aaceoao al generalato. 

También aobre esto hay conformidad de parto del 
Sr. Alonso Martínez, aegún informes que creemoa exac-
toa, ai bien no habiéndose tratado al detalle estas cues
tiones no se puede aventurar si á última hora surgirán 
distingos y aalvedadea.» 

Esta es, á lo que parece, la situación actual de 
las cosas, y como de este asunto nos ocupamos ex
tensamente en otro sitio, nada tenemos que añadir. 

Si el atentado se comete, el partido conservador 
cumplirá su deber. 

Los gamacistas, á juzgar por lo que escribe La 
Regencia, han recibido mal el decreto sobre econo
mías. Primero le llamó* el parto de los montes,» y lo 
comentó en estos términos: 

«Estaa ligerísimas indicaciones pocen de manifiasto 
lo qne Bon Jas economías roalizadag; poro cpn no ser 
acertadas ni oportunas todas, con aer mezqnmaa y con 
no altorar en gran coaa el preaupuesto, tienen aún otro 
inconveniente mayor el de que no producen beneficio 
alguno al país, pnesto que esos siete millones no ae apli
can á rebajar las cargM que pesan aobre el contribu
yente, aino que servirán únicamente para hacer menor 
el déncit. 

¿Qué gratitud debe, puea, el pala al sotnal Gobierno 
por ese decreto?» 

Y ayer hizo constar lo siguiente: 
«El desengaño no ha podido aer mayor: la opinión 

ha recibido coa indiferencia el famoso decreto; todos 
loa periódicos, salvo los trea ó cuatro de cámara, han 
demostrado la ineficacia de esas economías^ y hasta 
esos trea ó cuatro diarios incondicionalea han tenido 
que aer aumamente parcos en sua elogios, no atrevién
dose á contrariar las corrientes dominantes en la opi
nión. 1̂  creyendo acaso justificadaa las censuras diri-
gidáa A 1* ooíft del Gobierno.» 

Y añadía: 
cPor esto, como ayer advertimos que el decfótd so

bre economísB aerl» un tremendo fracaso, y así ha au-
cedido, hoy decimos con entera lealtad, aeguroa de no 
eíluiV{>ciĉ no% qt^ ha llegado el momento preciso de 
ojilai- ón&e laS aofi polítlcaa que en el terreno econó
mico vienen aoatoniendo larga y empeñada contienda. 

O libre cambistas 6 proteccionistas en la justa y 
prudente medida que exige el país. No caben ya más 
dilaciones ni más aplazamientos.» 

Ms verdad; el país exige soluciones financieras 
y económicas deCisiVaá, ño paliativos que nada me
joran ni á nada conducen. Los propios amigos del 
Sr. Sagasta á quienes no ciega la pasión lo recono
cen y proclaman así. 

M!as es inútil pedirle que rectifique su sistema 
económico: no lo hará, porque el mal tiene un ori
gen attáigado! el predominio de los librecambistas, 
que podrán abrigar los mejores deseos, pero que vi
ven de ilusiones y de utopias, con las cuales no se 
puede gobernar. 

Análogas precanciones á laa tomadas en Madrid S0 
han adoptado en ZaragoÉd, oején vamos an el Diari* 
fia >4_m8(W 

Desde hace trea ó cuatro ^íaa paaan la noche do 
cuartelada varioa oficialea y un jefe de cada cuerpo, y 
ae redobla la vigilancia, eapecialmente por laa autori
dades miütnreflj , , , , , , 

Algo ha oído el colega respecto á la rascón de laa pre-
cauoionea. Parece que hay aospecha de que Zarago
za ocupa lugar preferente en ciertos planes, y tiene 
aaignada la iniciativa para la realización de no sabe 
moaqn^deaignioa. . x ^ i 

Esto se dice de público, aunque se ignora haste qué 
punto será exacto el rumor, por más que no es invero-
símil, pues únicamente se refiere á laa advertencias 
hechas deade Madrid en ese sentido. 

Y ae afiade que muy bien podría ocurrir que fueran 
generales laa observaeioHea, á fin de excitar el celo en 
todaa laa provinciaa y de aaejEwrar el buen éxito en 
previsión de cualquier anoeso. 

La Andalueía de Sevilla, ocupándoae del mismo 
asunto, dice que el domingo se adoptaron en aquella 
ciudad grandes precaucionea militarea, permaneciendo 
en dicha noche las tropas aouerteladas y no viéndoae 
taranaitár por laa callea ni nn solo oficial del ejército. 

Et^apitán general del distrito y el #eB«di8e^^¿b 
cabo visitaron algunos cuarteles de la misma. Y por 
último, el telégrafo funcionó mucho entre Sevilla y 
Madrid. 

De las medidas preventivaa se cuenta lo dicho; de su 
verdadera causa nada ae traelnee. 

m< — 
Ha celebrado una entrevista con el General Blanco 

un repórter de uno de nuestros colegas. 
De ella resulta no ser exactas las apreciaciones que 

ae atribuyeron al General acerca de las reformas mili-
teres: según el Sr. Blanco, la prensa forjó sobre el par
ticular una novela, por lo cual será muy cauto en lo 
Buceaivo. 

El General ae muestra completamente alejado de la 
política, y ea de opinión de que loa Miniatroa de la 
Guerra, de Marina y Hacienda no deben aer hombrea 
polítíooa. No aceptará nunca una cartera, porque para 
ello ae neoeaita ser hombre de Parlamento, y él no lo 
ea ni tiene afición á serlo. 

Es amigo del General Martínez Campos; pero nada 
sabe de loa proyectos de formación del tercer parti
do, î ue, si se forma, deseará que sea para bien de la 
patria. 

No hay, pues, qne contar como factor para determí 
nadas combinacionea con el ilustre General, atonto sólo 
al cumplimiento de sua deberea militarea. 

[Ojalá loa demás Generales imitaran su ejemplol 

cEl partido liberal no ha cometido errores que le ha
yan divorciado de la oyinión: está á punto de terminar 
el cumplimiento de su programa político, é interrumpir 
esta obra seria causa de nuevas conf uaiones: es prema
tura é inconveniente la vuelta de los conservadores.» 

Todo esto debe de ser verdad, porque lo dice El Co
rre». Lo qne hay ea que tiene algnnoa contradictorea, 
entre otroa los Generales Martínez Campos, Salaman
ca, López Domínguez, Caaaola, Srea. Duque de Tetnán, 
Gamazo y otros muchoa conapiouoa del f osionismo, una 
gran parte de la mayoría y los hombres pensadores de 
toda España. 

Hay nnanimidad perfecta en la calificación de con
ducta del actual Gobierno, y con especialidad de su 
Presidente; pero la hay también en sus allegados para 
asnstorae ante la contingencia de verse privados del 
usufructo del poder. 

T, sin embargo, las cosas suceden porque deben sn-
ceder, y no porque convenga ó no que sucedan. 

I * 

La Fe se entusiasma con la declaración de D. Carlos 
en an carta al Príncipe ie Valori: <To soy el Rey de 
todaa las libertades nacionales; pero nunca seré el Rey 
de la revolnción,» y dice que es una frase tan bella 
que no hay quien en ella no descubra los fecundos y fe-
uciaimoa reanltadoa que eatá destinada á tener. En 
aeguida la gloaa á au manera, diciendo todo lo que con 
ella ae ha querido decir y que no ha dicho D. Carlos. 

En cambio, M SUglo Futitro, que desmenuza la frase, 
le quita el mérito de la originalidad, recordando que lo 
de no ser Rey de la revolución lo dijo Enrique V, 
y qne en lo de ser Rey de todas las libertadea, 
dista mucho de estar conforma con lo que manifestó 
aquel Principe: deapuéa le cenanra acremente por an 
teoría acerca de la exiatencia de IM doa derechoa poli-
ticoa, que aon absolutamente incompatibles. 

Por lo demás, entre uno y otro periódico sigue la 
contienda, cada vez más aafinda y ain esperanza de que 
llegue á aflojar. A JDa JTe ha molestado sobremanera el 
anuncio de que iba á retirarse el Sr. Vildóaola porque 
veía con diagnato la publicación de un nuevo periódico 
caruata. En au número de anteanoche protesta dicho 
señor contra tal inainuaoíón, y afirma que no abando
nará, sino en circunstancias determinadas por D. Car
los, su actual situación en el periódico. 

M Siglo Mtturo le dice anoche que loa qUe tratan de 
que deaaparezoa aon los Uxües del naevo periódico El 
Correo Español, del grupo del Sr. Llauder, que hoy debe 
ver la luz. 

m 
También ha hablado el Sr. Martoa, y pocoa políticos 

de altura quedan ya cuyo penaamiento no se conozca. 
El Presidente del Congreso ae halla conforme con laa 
economíaa realizadas; cree que deben ampliarse, para 
que con ellas, las reformas militarea y el sufragio ae 
cumpla el programa fusionista; que este partido debe 
seguir gobernando y que los provectos de guerra deben 
plantearse por decreto, & excepción de los que entrañen 
principioa como el del aervioio obligatorio, que convie
ne dejar á laa Cortes, en cuyo punto, ai laa notidaa 
que en otro párrafo damos son exactas, difiere el señor 
Canalejas. 

Nadie ae acordaba deade hace algún tiempo del señor 
Martes, y ha creído conveniente exhibirse por conduc
to de un corresponsal. Sus opiniones no conatituyen 
una novedad, y por lo que hace & an optimismo sobre 
la doración del partido fosionista en el poder, se oom-

t>rflntL~ "^^ *° 1"® continúe tiene interéa el aotnal Pre« 
«Wnnti'3¿1 üouZ^°- E"» cuanto alareaüaiadón demm 
IrofSaSf ya se rnoarga.-:! «I tíe'apo de demoatorle qu. 
no aErJe pira astrónomo. Estadios avo^doa 4 ^ v e » 
suceaoa poUtícoe, y no será el Sr. Martoa el ene me-
noa importante papel jüegne en ellos. 

Ayer comenzaría en la Audienciade Lwíma, y h a ^ 
de continuar probablemente hasta el aábado,.!» viat» 
de la cansaínstruida & ««if^c'^enraa del asesinato ^ 
metido en Narn de Roa en la noche del» a y ' J * ? * ^ 
brero «timo y pefíK»» del farmacéutico D. BartoMMi* 
Quintana y Abad. , , 

Loa reos aon once, y para todos pide el fasoal la p«M 
de muerte. Un colega dice que ea el d ram de la im-
seiia y del crimen; pe'o antes que de la miaena «» M 
la perversidad: BUS circunataiioiaa hominzan. 

¿Qué rudimelítos de educación hablan recibidoloa 
once proceaadoa? A . W r por lo aue hicieron,care«Í80 
de todo eentímiento de finmanidad. 

Procure el Sr. Canalejaa qne á individua .co^». ^ 
que ejecutaron el crimen ae Ifls obligue ¿ j a j ^ » ^ * » 
matrucción militar, y no hagaCíWO de la v e r d a i ^ ^ n -
cación, de la moral píbHca y privada, y á no dudaito 
hará muy buenos ciudadanos; ten u^enoa como Im^na 
hoy comparecen ante la Audiencia de .Lerma. 

— . — 1 

Dicen de San Sebastián que el Sr. SagMta seJ»ntí6 
indiapueato deepnéa de la comida celebrada en « i « « ; 
CÍO de Ayete con motivo de loa díaa de B. A. 1» rime»-

Aunque la iñdiapoaieión del Presidente del £o^Í<» 
no ofrece gravedad, ayer no recibió ningnna |[»^**« 7 
en aquella población ae cree retaraae au salida hMte el 
lunes. - , „̂ „.̂ j. *-. Mff 

Noaotroa auponemoa acompañará á la c« te «a 8» 
viaje á Madrid. 

Ha caneado gran impresión en los oíronloa o | c^«» 
de BarUn la publicación de las Memorias de Federi
co i n , y loa periódicos adictos al Gobierno dicen ana 
han sido pubüoadaa sin autorización del Emperadfflf 

Dichoa periódicoa creen que se trata de una Í ^ ^ * 
oaoi6n,y que el Princiije de Biamarck ha declarado «ne 
el documento es apócrifo. , 

El Daüy Telegraph áe honárm entiende qne la PO-
blicación de laa Memorias no debe deMgra*r aU^n-
ciller, porque demuMtra au gran prudencia m m ^ o 
délos mayorea triunfoa y las.precauciones qo9 to«B* 
para no moleatar á la Alemania del Sur. 

I • i 

El Sr. Pi y Margan continúa evangelirandoea Ckte-
lufia. Ayer tocó el turno á Sabadell, dondthuro l u 
quete y velada en el Círculo federal deapnéa de l a -
berse celebrado un meeting en loa Campos do reOTeo. 

Ahora recomienda la unión de todos para f acuitar el 
triunfo de la República federal. ¿Estása^ndo Jas c«8-
teñaa para el Sr. Boiz Zorrilla, 6 pretende cargar con 
el santo y la limosna? 

El mwiartuisnio de M Rmumen. Escribe ayer: 
«Ha varado la draga Cristina. . 
Tanto abunda el fango que ae necesitan diMas Me-

vas y de sólida construcción para barrerlo ffl» BUinr 
averías.» 

iQué gracia! 
El Emperador Guillermo llegará á Mnnich el mar-

**Er a^Tikje á Roma le acompaña su hermano el 
Principe Enrique y 12 peraonaa que forman ea comí-

' A Í terminar la fieate que PÍenaadarle el Ayunta-
miento de aquella ciudad en el palacio Capitular, se 
descubrirá una lápida conmemorativa de la vi«ta. 

DBSFACIOS TEL&dEAFICOS 

(De la Agmeia Fabra) 
(D* la mañana) 

L« salad del Eiii|>er«d«r CtaUlerMO 
B»RLÍN 25.—Es completamente inexacto qu» el Eoa« 

perador haya recaldo en su padecimiento del oído, « • 
plicación que se buscó al ocurrir |su prempitada «sMa, 
de esta capital el sábado último, pero que podo a?W«i-
marse observando au inmediato regreso. 

E A Cánuira báigara 
SOFÍA 25.-Se aguarda que sean muy violento» loa 

debatea parlamentarioa al reanudar la Cámara sus ta
reas á fines del próximo mes de octubre. . ^ . . . 

Agnárdaae, no obstante, que aemejantaí OMcnsiooea 
no han de afectar á la situación. 

IJa naevo perlédieo 
PABÍS 25.—Oipriani, el célebre agitador italÍMlo, V» 

i fundar en París un periódico italo-francéa puramen
te socialista. 

E.as fiestas del 90 de ceptl i^bre en ItaDa 
ROMA 25.—Todaa laa noticias de laa provinma» r i e 

ren loa festejoa realizados para conmemorar laswna 
del 20 de septiembre. . , . . _ . ^ „ . -.^ 

En Formia, Prato, Brindiai, Cwtena, Mazanno, Va
rona, Pernaa, Molfelta. Savona, Torracina, GélMva y 
otraa muchaa localidadM han traducido el entnsu^so 
laa banderaa, iluminacionas, procesiones dvioas y wa-
quetes. 

(De la tarde) 
Coealién de ant^t le léad 

BEBLÍN 25.—La prenaa afecta al Principe de Bia
marck continúa negando autenticidad á laa Meni<»ña8 
del Emperador Federico n i que han pnbliowO algn
noa periódicoa. ^ 

Loa diarios de oposición insisten en su veraeiaa£ 
El Emperador Guillermo llegará á Viena el miérco

les de la semana próxima. 
Roaiov desMentido 

PARÍS 25.—Telegramas oficialea de itoiM éemmm-
ten categóricamente la noticia publicada prar a leaos 
periódicoa belgaa diciendo que el Rey Humberto m ^ -
cuontra gravemente enfermo. , 

Loa miamoa telegramas confirman que tá Vati^no 
ha dirigido apremiantes comunicaeionea á Bal laopa 
motivo del viaje á Roma del Emperador de Al«nsi»ai 

Cambio de Preaildmte del Gobleruo en 
Eioxemborgo 

LuiEMBTJBGO 25.—El Sr.Tysschen ha sido BCHob»-
do Ministro de Estado y Presidente del Gobierno es 
reemplazo del Sr. Thilges. 

La fiebre amarilla tm los Estados Unido» 
NUEVA YORK 25.—La fiebre amarilla signe tomando 

incremento desde Nueva Orleans hasta Louiaville, 
Se ha establecido una riguroaa cnarentana m Mon* 

phia, donde laa tropas impiden la entrada de personas 
sospechosas. 

Todos los negocios están paralizados. 
Reina un pánico espantoso. 

El Embajador de Alemaaia en Par ís 
PABÍS 26.—El Conde da Munster, Embajador da 

Alemania en Paria, ha r^rrraado de au expedición, vol-
viendo á hacerse cargo de an destino. 

El Cíeaeral Bonlaager 
PARÍS 26.- La prensa bonlangerista anuncia gnfi aa 

eatán haciendo grandes preparativos ea la oasa g!^ tií 
Conde de Dillon poaee en la isla de Berder para rsoi-
bir en ella al General Bonlauger, qne es espiado para 
el sábado próximo. 

El Rey da Grecia 
ViEMA 26.—El Rey de Grecia, que ae encuentra m 

esta capital deade hace doa j íae , marcharA maflana. 
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LA g A C E T A 
lia áe hoy contleDe las sigaientes resolacionm; 
Gracia y Justicia.—ReaXea deoreUm, fecha 20, sobre 

personal de la jadicatara y magistratara qne publica
mos ayer. 

—Otros de igual fecha jabilando á D. Pedro Martín 
de Soto, fiscal de la Audiencia de lo criminal de Seo 
de Urgel; disponiendo qae D. Antonio de Montes Sie
rra, iai*is<iradó de la Andienoia territorial de Zarago 
aa, vei^ía ¿ asta eorte en comisión del servicio durante 
4anM oMses, para ansiliar le» trabajos de Estadística de 
te &K!aUa del Tribonal Sapremo; trasladando á la pla
za de magistrado de San Sebastián al de la de Tafalla, 
D. Joaqnin Jaranta y Arizaleta, y á la de Altea, á don 
Anastasio de Mendoza y Ordóñez, y á la de Almendra-
lejo á O. Gregorio González Sarabia. 

Marina.—Otro, fecha 24, ampliando á siete el número 
de boqnes coya constrncción se dispuso por Real de-
«aeto de 1887. 

—Otro de ignal fecha autorizando al Ministro para 
sacar á concurso la construcción, en la bahía de Cádiz, 
de nn crucero de primera clase, un aviso torpedero y 
irm lanchas de vapor. 

—Otoo de igual fecha Bnt(»-izanda al Ministro para 
mear á concurso la construcción, en los astilleros de 
la Grafía (Ferrol), de tras avisos torpederoe y treslaá-
<Hta8 de vapor. 

—BSBI orden, fecha 13, adJudicaSdo la constrncción 
de tres ernceros de faja Wiñdada á la Sociedad Martí-
aea de las Rivas Palíners, de Bilbao. 

—Otra, fecha 17, resolvien<ro que se construya en 
«sda uno de los arsenales de los departamentos del Fe-
nrd v Cartagena un crucero de faja blindada de 7.000 
((meladas. 

—Ofa», fecha 18, sobre la construcción en Ferrol de 
na crucero de 3 000 toneladas. 

Macimda.~BMl9a decretos, fecha 23, nombrando Di
rector mneral de Contribuciones á D. Manuel María 
del Valle y Cárdenas, y presidente de la Junta de ola-
eea pasivas á O. Pedro Mateo Sagasta. 

GMwra.—Real orden, fecha 21, declarando de texto 
p ^ la asignatura de literatura militar en las Acade-
púas militares la obra manuscrita presentada con el 
unía: cSiempí» se unieron bien las letras y las armas,» 
de la que ha resultado ser autor el teniente de infante
ría U. iJonungo Arraiz de Condorena, ayudante de pro
fesor de la Academia ^ e r a l militar. 

QHMMO (fe JBsteáo.—Real decreto sentencia, fecha 30 
de junio, absolviendo á la Administración de la deman
da deducida por D.» Nioolasa Costa contra la Real or-
dMi del Ministena de la Guerra de 7 de noviembre de 
1883, qne le n ^ mejora de pensión. 

VELADAS TEATRALES 

COMEDIA.—Punción de convite dedicada á honrar la 
. memoria del eminente actor D. Rafael Calvo. 

£a difMl seiMu-ar en la función de anoche lo real de 
lo fingido. 

Los actores snelen derramar algunas veces en las ta-
blM lágrimas verdaderas. 

Recordaiuios á este propósito que el mismo Rafael 
Calvo, 4 quien iba dedicada la solemnidad de anoche, 
BOd decía hace años refiriéndose á la Srta. Mendoza 
tenorio en la representación de Un drama nuevo: 

—Es tan artisi») siente de tal modo su papel, qne 
llora de v«rdad como si se encontrase realmente en la 
mtnación de Alicia. 

Tal vez no pudiéramos decir otro tanto de los varios 
poetes <pm ayer contribuyeron con sus composiciones 
sentimentales á la majestuosa ceremonia con qne ter' 
minó la función de convite. 

El dolor, por regla general, es mudo. Cuando el alma 
88 halla henchida de amarga pena, diScil es que los 
labios ni la pluma puedan expresar lo qne se siente. 

A decir la verdad, Rafael Calvo es para muchos un 
ilustre muerto qne se ha agigantado en la tumba. 

Mientras el glorioso intérprete del arte escénico vi-
vi» y presentaba todas las noches al escogido público 
del teatro Español nn trasunto de las grandes pasio
nes de la vida, nna buena parte de los qne ahora la
mentan su muerte dejaban vacias las localidades del 
o i^^o coliseo y prescindían del arte legítimo, de 
nuestro hmunom drama tradicional, para rendir culto 
i la litsrattcra insustancial, frivola y ligera. 

¿Quién de nosotros no ha oído muchas veces menos
preciar el drama con frases parecidas á éstas: 

—Ho me gusta entristeoerme... Las situaciones hon
das me crispan loa nervios. Es muy bueno, muy artís
tica,, todo lo que se quiera... Pero yo vOy al teatro para 
reírme; y antes prefiero una insulsez con decoraciones 
y música alegre que el mejor drama del mundo. 

Rafael Calvo ha interpretado muchas veces el papel 
de Segismundo de La vida es stteño ante nn centenar de 
espectadores; y si ahora el malogrado actor contempla 
w aspírita las Mgrimas de tantos poetas qne le dedi-
08Q versos y ve á un público tan numeroso que lamen
ta SQ prnnatnra mnert», no podrá menos de exclamar: 

-r-|Farece que les bago mucha faltal {Qué gran tem-

{torada habría hecho este año si no se hubiese opuesto 
a vimda negral 

.% 
Qniero hnir á todo trance de la zumba en este ar-

tícnk>. Pwo como he indicado al comenzar, encuentro 
grandes dificultades para hacer la debida separación 
entre lo que anoche fué puramente teatral y lo que re 
vestía el carácter de verdadero. 

La obra que escogió el Sr. Mario para la función de 
convite me releva de todo análisis. Es una comedia 
juzgada favorablementa muchos años há, y la hemos 
visto npresentar algunas veces á los apreciables aoto-
n s del teatro ds la calle del Príncipe con esmero 
snák^o id qne anoche les valió la buena acogida de 
%aicm loa invitados. 

¿Jnsgóse acaso que la obra de Bretón de los Herre
ros Muérete y verás era, por su título y por su argumen
to, nna comedia adecnada á la solemnidad qne iba á 
verificarse? 

Yo ereo que ya se debe empezar á hacer aquí la se 
:^u«eión-pedida. 

En Mu^ey verás el personaje á quien se cree muer
to ié halla en poG<» días olvidado por la persona que 
le era más querida. 

A Rafael Calvo le sucede lo contrario. En vida pu-
diwsBolvIdsrle ayunos. Hoy parece que todo el mun
do It llora. 

Con na poco de imaginación que el espectador pu
ñera 4«sn parte, basta se podía suponer que las mis-
mam Mees del teatro contribuían á la fúnebre cere-
atenta. 

No vayan V7. á creer que la máquina eléctrica fun
cionó mal, por falta de a|;ua en la caldera ó insufioien-
ela de sarbón en el hornillo, y que por esto las lámpa
ras incuidMoentes perdieron su fulgor desde el acto 
samado. No; era que los aparatos eléctricos de la Co' 
media qoiaseroa también representar su papel en la so
lemnidad noblemente ideada por el Sr. Mario en hcmor 
de su querido compañero. 

Realmente la otreuridad estaba en carácter, y comu-
akabs al públioo solemne recogimiento. 

Uñándolos dependientes del teatro empezaban á en-
Offiader iM velas, con cuya Inz se suplió la falta de in
tensidad en la corriente eléctrica, creímos que aquello 
{(amaba parte del programa y que el Sr. Mario habla 
cUebo: 

—Al l l^ar tal situación es preciso que la platea se 
traeqne en ana sala mortuoria. 

Y, en efecto: las VSli», encendidas á manera de blan-
émuea tutrnaaioa, armonizaban con el taíEido de las 
oimip«ias del teora«r acto. En la escena la multitud se 
dir i ja al templo para asistir á las exeqniu celebradas 
por el alma de D. Pablo. 

Y mientras los aetorei(^ lloraban ficticiamente la 
woaHs áel personaje de Bretón de loa Herreros, uáa 
moltítad de espectadores recogidos y 8Uenci<»os en pal-
eos y butacas tributaban un fervoroso recuerdo á la 
perwmslidad artística de Rafael Calvo, 

De modo que la los y los espectadora se anticiparon 
A 1 M poetoi. 

•*. 
XJWíóles por fiasn turno. „ ^, „ , 
El sexteto, dirigido por D. Pablo Barbwo, empezó á 

tocar la marcha fúnebre. ^ , _ ^ 
—¿Ite de Caiapí?—preguntó nn espectador. (Y esto tto 

es ficción, sino auténtico.) 
—No; OJ la marcha fúnebre de Chopín. 
—Tiene V. razón... La oscnridad me ha hecho con

fundir los nombres. 
Daspués se levantó el telón y apareció el escenario 

dispQ«A6 del modo siguiente: 
En ei ímSu>, proyeotánd(»e sobre un tapiz oscnro que 

colgaba de las btmbalinas, veíase en nn caballete, artís-
tícampiite rodeado de varios atributos y emblemas, el 
retra'o del iafiigne actor D. Rafael Calvo. 

A la izquierda las señoras de la compañía formando 
grupo. 

Y i la dmrecha los actor» janto á una masa donde 
s r d t o dos cauídelabros. 

Ü^CUíalBsemiosniridad en la platea y en el es-
•MHne. 

Previa la presentación hecha por el Sr. Mario, salió 
D. Mariano Fernández á leer nna composición suya en 
loor del malogrado ertieta. 

La poesía del decano de nuestros actores cómicos se 
titulaba: El árbol del aríe. 

Después se leyeron otras poesías por este orden: 
La aventajada ac'iriz María Mantilla el notable so

neto de D. Manuel del Palacio. 
María Guerrero unas quintillas de D. ' Mercedes de 

Vargas. 
Julia Martínez unas redondillas de D. José Marco. 
Elisa Mendoza Tenorio los versos enviados telegrá

ficamente á Cádiz por D. Leopoldo Cano. Leyó además 
unas décimas de D. FraDcieco de P. Huertas, 

Pepe Mata los versos que D. José Echegaray envió 
por telégrafo á D. Antonio Vico. 

Tamayo un soneto de Vico. 
Sánchez de León un soneto del Sr. Pleguezuelo y 

una composición, original del mismo lector, titulada: A 
*n herthano de atte. 

Y Mario leyó, el último de todos, un soneto de 
Grilo. 

Las composiciones poéticas fueron aplaudidas. 
Luego se verificó el acto que mayor emoción produ

jo en el audi^íó. 
El Sr. Mano dijo al público: 
—Voy á tener el honor de presentar á VV. á dos jo

yas del arte escénico. 
Y nos proporcionó el placer de aplaudir en las ta

blas á D.'' Bárbara Lamadrid y á D.* Teodora del mis
mo apellido, las cuales, verdaderamente impresiona
das, colocaron sendas coronas junto al retrato del emi
nente artista. 

D.» Teodora no pronunció una sola palabra. |Tal era 
su emoción en aquel solemne actol 

D.» Bárbara, vacilante y temblorosa, más que por los 
años por lo sentimental de la ceremonia, dijo: 

—[Estoy ciega... y por eso no puedo leer, como hu
biera querido, una composición en honor del grande 
artista que tan prematuramente ha bajado á la tumba! 

JProloogados aplausos saludaron á esas dos glorias 
del arte dramático retiradas para siempre de la escena 
española. 

D. Mariano Fernández no pudo contenerse, y salió 
á dar un abrazo, y hasta creo que un beso, á D.* Bár
bara Lamadrid. 

¡Como los extremos se tocan, nos pareció ver á dos ni
ñas besándose en el Pradol... 

PBDBO BOFILL. 

O P I N I O N E S 

DEL SR. CÁNOVAS DEL CASTILLO 
Le Matin, que hoy recibimos, trae el artículo que 

anunció el telégrafo acerca de la conferencia celebrada 
por uno- de sus redactores con el ilustre jefe del partido 
conservador de España. 

Dada la síntesis de las manifestaciones hechas por 
el Sr. Cánovas del Castillo, que nos trasmitió el telé
grafo, aquel articulo ha perdido en parte su novedad. 

Reproduciremos, sin embargo, lo que en realidad 
interesa ó amolia la versión ya conocida. 

El primer Ministro de la Restauración empezó por 
declarar al redactor de Le MaUn c[ue acaso su juicio pu
diera considerarse menos im parcial de lo que es por la 
circunstancia de ser él jefe de una oposición. 

«En mi sentir—paret* que dijo el Sr. Cánovas—todo 
va mal y los negocios no son bien dirigidos por los 
hombres que ocupan el poder. 

El Gobierno se hace ilusiones. Espera reducir á los 
carlistas con el viaje de la Reina á las provincias adic
tas á D. Carlos. La Reina tuvo buen recibimiento; se 
han mostrado muy corteses con S. M. Recuerde V. á 
aquel General carlista que, encontrándose al paso á la 
Regente, la saludó. Este inc'dente hizo mucho ruido y 
sin embargo, no había por qué. 

Los carlistas son profundamente monárquicos, y 
basta que se trate de una persona de sangre Real—^ 
con mayor razón de la Reina que pertenece á la anti
gua casa Imperial y Real de Austria—para que ellos le 
manifiesten el mayor respeto. Pero de eso á conver
tirse... 

Nadie se ha mostrado más generoso que yo al con
cluir la guerra carlista; he procedido magnánimamente 
con los adversarios, no he molestado á ninguno de 
ellos, les he dejado tranquilos, evitando inquietarles 
durante mi permanencia en el poder. He obrado así en 
interés de la paz interior de España, sin perder la es
peranza de atraer loa carlistas á la Monarquía consti-
tnciokal. Pero fuera de eso no me hada ilusión al
guna.» 

Respecto á las divisiones entre los carlistas el texto 
de Le Matin confirma las ideas atribuidas al Sr. Cáno
vas que adelantó el telégrafo, así como en cuanto á 
considerar irrealizable el supuesto proyecto de recon
ciliar las dos ramas de la casa de Borbón. 

Interrogado el jefe de los conservadores españoles 
acerca de las esperanzas de los republicanos, contestó, 
según el diario parisiense: 

« —Son menos temibles que los carlistas. Estos últi
mos proceden sin razonar. Por el contrario, los repu
blicanos lo examinan todo y todo lo discuten; por eso 
se hallan tan profundamente divididos. Tienen seis 
jefes reconocidos, sin contar los subjefes; de ahí su im
potencia, que es completa. 

—Sin embargo, sublevando el ejército...-objetó el 
periodista. 

—Pueden á veces ganarse un sargento, á quien se 
prometa el empleo de capitán; pero todo se reduce á 
una escaramuza sin consecuencias. El ejército no vol
verá ya jamás á aquellos pronunciamientos importan
tes y graves de otros tiempos. 

La Reina Regente es una Soberana de gran inteli-
ganoia, que nada tiene que temer de sus enemigos.* 

Por lo que atañe á la paz de Europa, repite Le Matin 
que el Sr. Cánovas del Castillo expresó que ni ve en 
perspectiva la guerra, ni menos el interés que las ]M)ten 
cías puedan tener en provocarla. Por eso cree que ño se 
alterará la paz. 

—Las relaciones entre España y Francia son cor
diales, ¿no es esto?—pregunté el interlocutor del señor 
Cánovas. 

—Lo han sido siempre—contestó éste.—La frontera 
de los dos países es la más natural que existe: unes-
tros intereses no son opuestos en modo alguno á lew del 
pueblo francés. 

Por el contrario, nosotros sólo tenemos motivos para 
vivir en la mejor amistad con VV. Las relaciones co
merciales entre Francia y España son muy extensas, 
y además la comunidad de raza aproxima el un pueblo 
al otro.» 

Al hablar de Francia—dice Le Matin—el Sr. Cáno
vas hizo grandes elogios del amor al trabajo y del es
píritu de economía, qne hacen del francés Un gtan pue
blo; pero cree qne el Gobierno parlamentario fnnciona 
allí mal; que los partidos se hallan divididos en extre
mo, y que necesitan los franceses abandonar sus abs
tracciones y entrar derechamente en caminos más 
prácticos. 

Tal es, en resumen, el extracto de laconversación que 
publica Le Matin. No respondemos de la autenticidad de 
esos juicios; pero no creemos que deban dejarse de pu
blicar, aunqne con las procauciones debidas. 

EL ESTAFADOR ALTMAYER 

Tentativa de evaslilii.—JBa bi Onserjeria.— Ua 
erimeo Imagioarie.—Vaa earte Indiser^a. 

Hacía ya tiempo que el célebre estafador Altmayer, 
preso en la Conserjería de París, no hacía hablar de sí. 

Hoy vemos que, fiel á la declaración que había hecho 
al jefe de Seguridad, Mr. Goron, de qne no estaría mu 
cho tiempo en la cárcel, ha maquinado nna atrevida 
tentativa de evasión, que por fortuna ha fracasado. 

Altmayer ocupa en la Conserjería una celda doble, y 
trató de utjHSsar á su compañero ae prisión para reco
brarla libertad. . 

Drappéá de haberae presentado como un alto perso
naje á qnien se qbería hacer pasar por un ladrón^ le 
prometió fuertes sumas de dinero si quería ayndarle á 
evadirse. No teoía más que decir lo mismo qiieÓl de
cía y respondía de todo. Después de algnoüas vacilacio
nes BU compañero acabó por aceptar. 

Seguro Alteía/er de su complicidad, .ffizo rogar al 
juez de instrncwión, Mr. Ee^ierre, qué tuviera á bien 
pasarse por su celda. 

Es de advertir que el juez, para mayor precaución, 
había creído pmdente no llamar á Altmayer á su des
pacho, sino ir él mismo á la celda del preso cuando 
creía conveniente interrogarle. 

Mr. Espierre aceptó la invitación que le hacía Alt
mayer y fué á verle. 

—«Tango alga grave que declararos—le dijo aquél, 
después de haber hecho salir á su compañero de pri
sión.—Estoy preso, bien guardado, y no tengo otro re
curso que ver si puedo reunir en mi favor circunstan
cias atenuante. Para eso, y espero que me lo tendréis 
en cuenta, quiero ajrudaros i sorprender nna banda de 
malhechores. 

Me habéis puesto aquí con un tañante, y á fnerza de 
iaterrogule he podido obtener de 41 va» ooafideod». 

El martes próximo debe cometerse Un crimen seguido 
de robo. A vos toca impedirlo. 

£1 martes próximo uoa banda de individuos amigos 
de mi compañero de prisión debe acudir á la calle de 
Saint Macor, núm... casa de Mr. N,.. asesinarle y ra-
barle. 

El me tiene por un vil malhechor: llevadme á Ja 
calle de Saint Macor, y os haré copar á toda la 
banda.» 

El juez de instrucción pareció aceptar el ofrecimien
to de Altmayer, reservándote exatninar lê  cosa :f bien 
resuelto á no dejar que el estafador saliera bajo ningún 
pretexto de la Conserjería. 

Mr. Espierre no tardó en saber la verdad. En efec
to, el compañero de Altmayer tuvo el mal acuerdo de 
escribir á unes amigos suyos de fuera de la cárcel, y 
esa catta, apesar de todas las precauciones tomadas 
para que llegara á su destino, fué retenida por el di 
rector y entregada á la justicia. Decía asi, poco más ó 
menos: 

«Mis viejos camaradae: Estoy en la Conserjería con 
un tipo deslumbrador. Ignoro lo que sea, pero es real
mente asombroso. Tiene todo el dinero que pide; reci
be comidas de fuera, baenop platos con vinos exquisi
tos. Por él obtengo todo lo que quiero y me ha prome-
metido darme todo el dinero que pueda desear á con
dición de ayudarle á evadirse. 

Lo que hay que hacer es esto: 
El martes estará con el jefe de seguridad y sus agen

tes en la calle de Saint Macor, núm... Vosotros, amigos 
míos, estaréis aportados ^lií cerca. Cuando mi cliente 
baje del coche con los esbirros, os echaréis sobre él, 
se armará un tumulto y aprovechará entonces la oca
sión para escapar. . ^ 

No tenéis qíie ocuparos de ninguna otra cosa. 
Todos los que hayan acudido á ayudarle no serán 

olvidados. El los dará lo que quieran... y más to
davía. 

Conque aprovechad lasnerte.-X » 
Así ha fracasado la nueva tentativa de evasión ds 

Altmayer. 

ECOS DE LA OPINIÓN 

CONSTRUCCIONES NAVALES 
Para nadie que estudie atentamente los asuntos de 

la mar es un misterio la excepcional importancia que 
en los buques de guerra time el factor velocidad, bajo 
los diversos aspectos de las múltiples comisiones que 
estan llamados á desemp^lar, ya sea considerándolo 
como condición exclusivamente defensiva, ya en sus 
relaciones con el ataque al pretender hacer uso del 
arietfi ó al conseguir con BU auxilio la mayor eficacia 
posible en el uso de la artillería. 

En este, como en otros problemas relacionados con 
la guci ra marítima, y muy especialmente en todo lo 
que concierne á los torpederos, unas veces considerados 
como el miorobio de los mares y otras como el ataúd de 
loe marinos, las opiniones se han despe<ñado por una 
pendiente rapidísima de exageraciones, á la que es 
preciso ppner un dique, si no se quiere recoger resul
tados desastrosos, así en el orden militar como en el 
económico. 

Es indudable que un crucero bien artillado y que 
disponga de una gran velocidad se hallará siempre en 
envidiables condiciones para perseguir y aniquilar el 
comercio del enemigo, y aun de batir, con ventaja, á 
los grandes trasatlánticos armados en guerra para res
ponder á apremiantes necesidades del momento; pero 
es igualmente positivo que, sorprendido tal crucero 
por un buque de combate de segunda clase, ha de ver
se en la imprescindible necesidadde eludir el combate, 
buscando su salvación en una fuga precipitada, que si 
puede ser admitida como supremo recurso en circuns
tancias determinadas, no parece pueda constituir el 
desiderátum de una nación digna ni de una marina bi
zarra y pundonorosa. El andar, como dijo con gran 
acierto el capitan de navio de la mwina inglesa mister 
Grenfell, debe ser considerado como nn factor estra
tégico en la guerra marítima, pero no constituir uno 
técnico en los duelos en que juega la artillería, que es 
el arma principal en los modernos como en los anti
guos combates. 

No debe perderse de vista, al tomar en consideración 
las ventajas asignadas á la velocidad de los buques, 
por lo que hace á su relación con el ataque por medio 
del espolón, que este medio de combatir ha de ser 
siempre muy poco usado, nd tan sólo por las difloolta-
des qué para practicarlo han de presentarse, pues claro 
es que sobre buques rápidos, por regla general, ha de 
intentarse, qne no sobre pontones ni buques fondea
dos, sino también porque es axioma admitido por todos 
los oficiales de marina el que, á consecuencia del choque 
con eil espolón, padecen casi por igual el que embiste 
que el que sufre la embestida. 

Aparte de estas consideraciones, las recientes ma 
niobras navales ejecutadas por la escuadra inglesa 
han puesto de manifiesto, no tan sólo que hay mucho 
de ilusorio en las grandes velocidadas asignadas á los 
buques modernos, siendo los antiguos los que con más 
exactitud han respondido á las esperanzas en ellos de
positadas, sino que, obligados los constructores de má
quinas á reducirlas al menor tamaño posible, al par 
que á disminuir sus pesos hasta el último límite, con
servando empero el máximum de fuerza, sólo alcanzan 
el logro de tales aspiraciones exigiendo á cada pieza el 
limite de su carga de seguridad; práctica inconvenien 
te que expone á los buques á sufrir continuas averías, 
que los imposibilita de moverse rápida y lentamente, 
y que en algunos caaos, como ha sucedido con las cal
deras y tubos de todos los cruceros tipo Archer, ha
ce imposible el desempeño de largas comisiones, si en 
ellas han de verae precisados á desarrollar grandes ve
locidades, que es precisamente para lo que han sido 
construidos. Estas exigen, si se han de evitar los in
convenientes que quedan reseñados, un gran desplaza
miento en los buqura; si no es así, sólo resultados en
gañosos podrán obtenerae en las pruebas, sólo desas
trosas averías deben esperarse de ellos. 

El buque de regular tamaño, con respetable, pero no 
excesiva velocidad, perfectamente artillado, con blin
daje exterior é interior y torres 6 parapetos, también 
blindados para defensa de la artillería, parece el tipo 
más perfecto del buque de guerra, apropósito á todas 
las necesidades de la época presente. 

Muy divididas estan, al parecer, las opiniones res
pecto á las contras y las ventajas que han de ofrecer 
en la práctica cada uno de los dos sistemas de acoraza
mientos que se disputan la supremacía; pero conviene 
hacer notar qne los oficiales de marina de todos los paí
ses están, se puede decir, unánimes al concedérsela á 
la coraza vertical, formando el p-upo de los defensores 
de las cubiertas protectrices todos los ingenieros jefes 
de las casas constmctoras, cnyM opiniones, si bien 
muy respetable, no deben ni pueden ser consideradas 
como absolutamente sinceras, toda vez que ellas son 
el rdlejo de los intereses de las casas que representan. 
Esto, no obstante, y si es iwrdad qne la rajsón rata de 
su parte, debieran hacerlo patente por medios inteligi 
bles y no echando mano de tecnologías y estados cuyo 
valor sólo ellos alcanzan, y que, s w ^ l a frase del capi
tán de navio Mr. Colomb, no podrán llevar nunca el 
convencimiento y la confianza al ánimo de los oficiales 
de mu-ina, que son los que deben, al navegar y comba
tir, en las condiciones en que los coloquen los construc
tores, sacrificar sus vidas, y jugar, no ten sólo su pro
pia reputación, sino tambito Is honra 4sl pabellón que 
loa cobija, la honra de la pstria. 

En IÑ conferencias celebradas este año y el ante 
rior en el Instituto de constructores de Inglaterra se 
han puesto de manifiesto de manera terminante ambas 
tendencias. Los Almirantes Hersey, Jhon Hay. Robin-
Boa y 8ott,y los capitanes de navio Fotogeval, Grenfell 
y Colomb, creyendo interpretar las opiniones de la casi 
totalidad de los marinos de la Gran Bretaña, defendie 
ron con toda energía la adopción de los blindajes verti
cales en todos los buqn^ de combate, por oonsiderar 
de capital interés la defensa de la línea de flotación, 
cuyas averías son hoy mucho más difíciles 4e remediar 
4ue cuando, por ser los baques de madera, se conse
guían felices resultados con el uro de los tapabalazos. 

Alguno de ios citados señores ha libado á conside
rar como superfino el aumento de peso que origina la 
instalación de las cubiertas blindada^ y no faltó quien 
la considerase colmo perjudicial, bajo el concepto de 
que, al inclinarse hacia el costado p«kra llegar á nna lí
nea inferior á la de flotación, se hace panto menos qne 
imposible la salida del agua 4°^ pneda entrar por les 
boquetes que abran los cañones enemigos, circunstan
cia de indudable gravedad, porque llegaría á destruir 
la estabilidad del buqu?» que sufriese tal avería. 

Posteriormente MrResd.el antiguo y respetable di
rector de constrnccionfis del Almirantazaro insr'éa, al 
ocuparse del estado (tok flota en Lviviríii y :\-j b» era-
ceros en particular, se felicitó du ver próximod á termi
narse los acorazados Nilo y Jrafalgar, y se quejó amar, 
gamente de que en vez de construir los cruceros acora
zados de 8.000 toneladas por él propuestos se constru
yan otros como el Blake y el Blenheim, llamados prote-
gidoa precisamente porque no lo están, poesto qns ni 
«M loli ptilg»d«dffn mpurSei* WtwiwNbaUAOtffn» 

dida contra los efectos de los cañones de tiro rápido-
limitándose la protección al espacio colocado por de
bajo de la cubierta de acero qne baja por les costados 
hasta más abajo de la notación. 

Sir Edward Read hizo presente qne Inglaterra ha 
gastado en los últimos ocho años más de 100 millones 
de francos en la adquisición de buques, muchoí de los 
cuales están ya arrinconados, y ponderó su humilla
ción como constructor naval ante la realización de ta
les hechos llevados á cabo por el Almirantazgo inglés. 
Mr. Resd abogó por la constrncción de cruceros fajea
dos, con la arboladura necesaria para poder mantener
se en la mar más tiempo que los actuales y cuya velo
cidad no debeiía bajar de 191[2 millas en caso necesa
rio, pues en las comisiones ordinarias del servicio de
bieran sólo navegar á razón de 14 ó 15 por hora. 

Finalmente, Mr. Jhon, el acreditado director de la 
Compañía Barrow, autor del proyecto de buque de com
bate premiado y adoptado por el Gobierno de los Es
tados Unidos de América en el concurso abierto con 
tal objeto, se expresó en los siguientes términos en el 
último meeting celebrado por el Instituto de arquitec
tos navales de Inglaterra: 

«No he variado de mis convicciones, y sostengo que, 
pudiendo un buque llevar su faja de una anchura dada, 
distribuida por mitad sobre y debajo de su línea de 
agua, preferiría la coraza vertical á la interior inclina
da, ya para combates presentando el través, ya para 
batirse en retirada, en cuya disposición, principalmen
te, los proyectiles disparados en dirección oblicua se 
desviarían probablemente al chocar contra la coraza 
vertical, al paso que la interior constituiría un espal
dón qne serviría para que los citados proyectiles, al re
ventar, arrancasen quizás yardas del costado por de
más sencillo en la región de la línea de agua, causando 
vías de ésta que, no sólo afectarían ala estabilidad, sino 
también al andar del buque.» 

TBLMO. 

B A R C E L O N A 

L A Exposlcléa. — E<as rebatas. — Fiesta de la 
Merced.—Li« velada. 

La animación que hoy reina en Barcelona excede á 
cuanto podía desearse. Pocas veces se ha visto tanta 
gente por las calles, plazas y ramblas de la ciudad. 

Hormiguea también la gente en las galerías de la 
sección Arqueológica, iiistalación de la Real casa, del 
salón de San Juan y en las del Palacio de Ciencias, y 
se aplauden de noche las combinaciones de fuegos ar
tificiales, los juegos de la fuente Mágica y ¡os acordes 
de las diferentes bandas que ejecutan música para to
dos los gastos, desde el marcial paso doble y los aires 
andaluces basta la marcha fúnebre de Gonnod y las 
creaciones de Wagner. 

Un tiemí») magnífico, gracias al cual se han rehecho 
las hojas y flores de los estragos que las causaron las 
pasadas lluvias, permitió que numerosa y lucida con
currencia asistiera á la fiesta organizada por el Real 
Club de Regatas. 

Que esta diversión tiene poderoso atractivo lo hace 
suponer el distinguido público qne acude swmpre _á 
presenciarla. Y si á esta atracción se añade la del si
tio en que se verifican, no es de extrañar que hiciera 
las delicias de todos los concurrentes. 

Espléndidamente iluminado y lleno de devotas bellí
simas, el templo de la Merced ofreció en la solemne 
función que en la mañana del 24 se celebró en honor á 
sn excelsa patrona un aspecto grandioso. 

La capilla se esmeró en el cumplimiento de su come
tido, y pocas veces se habrá interpretado ten acertada 
mente la misa del insigne Gounod, tan rica en melo
días, tan variada en motivos inspirados, tan dulce y ten 
sentidamente religiosa. 

Entre las bellezas del ritmo y de la armonía fueron 
intercaladas las bellezas de la oratoria, siendo ejemplo 
de la altura en que la sagrada se encuentra el sermón 
pronunciado por el docto capellán de la Cárcel-Modelo 
de Madrid, D. José Joaquín Montalbán. 

La primera velada de las 30 <\vie se han de disfrutar 
fué lisonjero prólogo de esta sene de públicas distrac 
clones. 

¡POBRE ALMERÍA! 
Algunas comarcas de la provincia de Almería, con 

especialidad la del río Almanzora, se hallan en la ma
yor desolación á cansa de los estragos causados por 
las tormentas y subsiguiente desbordamiento de los 
ríos. 

Se ha dicho que el Gobierno remediaría en lo posible 
los desastres y llevaría el consuelo á aquellos infelices 
pueblos. 

El Sr. Ministro de Fomento ha prometido visitar la 
provincia para enterarse de sus infortunios, estu
diar su situación y hacer cuanto pueda para mejo
rarla. 

Bien pudiera saber el Sr. Ctmalejas que la provincia 
de Almería es en la Península una especie de isla ale
jada del continente centenares de legras; que se halla 
casi incomunicada con las demás; qne es la única en 
España donde todavía no se ha sentado un rail de fe
rrocarril; donde la comunicación con las limítrofes es 
muy difícil, hallándose las «arreteras, unas á medio ha
cer, otras cortadas y las demás en lastimoso estado; 
donde apenas puede haber importación ni exporta
ción sino por mar, y aun para esto con muy esca
sa facilidad en el menguado puerto de la capital. 

Hay que infundirle vida abriendo comunicaciones 
con el interior para dar salida á sus productos y aliviar 
por de pronto á la clase trabajadora. 

Por lo que hace á los auxilios prometidos, no han lie-
gado, siendo inexactas las noticias que se han publicado 
acerca de socorros en harinas, como ha sucedido en 
Laujar, según dicen á La Regencia. 

Malo es no prometer, pero es peor dejar de cumplir 
lo prometido. 

MUEKTE 
D E L G E N E R A L F A J A R D O 
Esta mañana, á las nueve menos cuarto, ha fallecido 

en esta corte el ilustrado Teniente general D. Ramón 
Fajardo é Izquierdo, víctima dsnna penosa y rápida 
enfermedad. 

Nació el Sr. Fajardo en Alicante el 18 de julio de 
1826. En 1836 fué nombrado cadete de men<H* edad. 
En 1839 concurrió á la acción de Altea y Vale á las 
órdenes del coronel D. Sixto Fajardo, y poco después 
se incorporó al regimiento del Ray, de guarnición en 
Barcelona. Faé promovido á subteniente «n agosto de 
1842, y asistió al sitio que se puso á Barcelona por las 
fuerzas del General Van Halen, hasta la rendición de 
aquella plaza, por consecuencia del bombardeo que su
frió. ¡Asistió también al sitio de Sevilla, permane 
ciendo después de guarnición en Córdoba y Granada, 
donde se halló en el encuentro sostenido por las tropas 
contra las fuerzas de la Milicia Nacional. En Málaga 
asistió al desarmede la Milicia, contribuyendo más tar
de al éxito del sitio que sufrió la plaza de Cartagena. 

Cursó posteriormente los estudios de la escuela de 
Estado Ma)[or y en 13 de octubre de 1850 fué destina
do á la Capitonía general de Cuba, y se le concedió la 
cruz de San Femando de primera cíase por los mérites 
que contrajo. Al poco tiempofegreséálaPenínsala por 
el estado de su salud. 

Por los servicios prestados en los sucesos de Sevilla 
el 56 obtuvo el empleo de comandante. En el siguiente 
año fué nombrado subprofesor de la Escuela especial 
del cuerpo, permaneciendo en ella hasta que el 58 pasó 
á la Capitanía general de Andalucía. 

Al estallar la guerra de África fué destinado á la 
primera división del segundo cuerpo de ejército que se 
organizó en Cádiz. En la vanguardia de su división 
tomó parte en el combate de4os reductos de Isabel I I 
y Francisco de ASÍS, y por sao»mporta{ui«nto fué re
compensado con el gr^do de teniente oorcsel y cruz de 
la Real y Mlitar oñlen de San Hermenegildo. 

Asistió á la acción de los Castillejos, y Se encontró 
asimismo en l u que se verificaron en fas alturas de la 
Condesa y Montenegrón, y alturas frente al río As, ob
teniendo el grado 4s coronel de caballería. 

Permaneció en África hasta la torttaJuadóB déla 
campafUi, ocupando continuamente los pantos «vana
dos hasta que, firmada la paz, pasó á la plaza de 
Ceuta. , , 

En 1862ipasó al ejército de Puerto Rico y mandó en 
comisión, más tarde en propiedad, el batallón de Va-
lladolid, pasando con dicha fuerza á la isla de Santo 
Domingo, ocupando en toda aquella campaña los si
tios de mayor peligro y hostilizando continuamente á 
ios insurrectos, por lo que obtuvo justas recom
pensas. 

En 1865 regresó á la Península y tomó el mando del 
regimiento de África en persecución de los sublevados 
de Afila, llegando hasta la frontera de Portugal, y 
más tarde se adhirió con su regimiento en Zaragoza á 
1» revolución de 1868. , . , , , . „ . . , 

te en la guerra, prestando grandes servicios y desempe
ñando cargos de importancia. 

En 1870 le fué conferido el empleo de brigadier por 
los servicios en aquella campafla, y en 17 do junio de 
1871 se le concedió la gran cruz del MtJritó Militar. 

Nombrado Comandante general de opefáéióítefl eif 
Sancti Spíritu, y por disposición del Capitán Meüeiaí 
de aquella isla, se le destinó á perseguir al enemigo ed 
el distrito de Camagüey; más tarde organizó otra co
lumna en Manzanillo, en el departamento oriental, ha
llándose en diversos hechos de armas. 

En 1° de octubre nómbresele Comandante general 
de la primera división del cuerpo de ejército del Cen
tro y Oriente, promoviéndosele al empleo de mariscal 
de campo en recompensa de sus méritos de guerra. 

Regresó á la Península en 1874, ejerciendo el cargo 
de Comandante general de división de Castilla la Nue
va, en cuyo destino cesó por pase al ejército del Norte 
en calidad de jefe de la primera división del tercer 
cuerpo de ejército, encontrándose en las operaciones 
de Miranda de Ebro, acción sostenida en las alturas de 
Puebla y Conchas de Arganzón. 

Se encontró en la toma de La Guardia; desde Viana 
pasó á tomar parte en el levantamiento del bloqueo de 
Pamplona, ocupando, con su división, la altura de la 
plaza. Se encontró en la toma de Monte Esquicza, apo
derándose más tarde del pueblo de Lorca, el que, ataca
do por numerosas fuerzas y desordenada y puesta en 
huida la segunda brigada, trató de socorrerle; pero 
siéndole imposible sostener á los fugitivos, se hizo fuer
te en el citado pueblo con 50 hombres y algunos oficia
les, logrando detener y rechazar al enemigo, salvar 
gran parte de los heridos, dos piezas de artillería eos 
los útiles y ganado y demás pertrechos de guerra. 

Este hecho le merecii'j elogios del difunto Moc arca 
D. Alfonso y del jefe del ejército del Norte, y á peti
ción se procedió á la formación del juicio contradicto
rio para la cruz de San Fernando. 

En 26 de abril del 75 fué promovido al empleo de 
Teniente general por BUS heroicos hechos de armas en 
la campaña. 

En 18 de mayo del mismo año fué nombrado Capi
tán general de Aragón, y después pasó con igual desti
no á las de Andalucía y Velencia. 

Desempeñó el cargo de Director de la Guardia civil 
en 1884, y en 4 de agosto del mismo año pasó á la Ca
pitanía general de Puerto Rico, y más tarde de Gene
ral gobernador de la isla de Cuba, hasta qne en 1885 
presentó su dimisión, que le fué admitida, fijando su 
residencia de cuartel en esta corte. 

Era benemérito de la patria y tenía la gran cruz de 
San Hermenegildo y las medallas de Cuba, África y 
Alfonso XII. 

Quince días ha estado el ilustre General Fajardo en • 
tre la muerte y la vida por consecuencia de la grave 
enfermedad que le ha llevado al sepulcro. 

Su cuerpo se encuentra entre sábanas, y mañana se 
procederá al embalsamamiento del cadáver, operación 
confiada á los doctores Sres. Sastre y Pérez Ortiz, 
con asistencia del Director del Hospital Militar de 
esta corte. 

En una de las salas, convertida en capilla ardiente, 
se colocará el cadáver, vestido con uniforme de diario 
y algunas de las grandes crucoB que adornaban el pe
cho del bravo soldado. 

Allí permanecerá hasta las diez de la mañana del 
día 29, qne se le dará cristiana sepultura. 

Por la Capitanía general del distrito se darán las 
órdenes oportunas para que fuerzas del ejército le 
tributen los honores qne le corresponde á sn alta je
rarquía militar. 

Gran número de Generales y brigadieres coa resi
dencia en esta corte se han inscrito en las listas, asi 
como muchísimos de sus amigos particulares. 

La patria ha perdido á uno de sus más bravos sol
dados. 

Reciba la familia de tan distinguido General la ex
presión de nuestro sentimiento. 

EL CRIMEN DE NAVA DE ROA 

Aatecedentes.—El asalto.-^llartlrio y rofce.—La 
victima.—Primeras dllisenelas.-Petición Mseal. 

—Primer día de la vista. 

El crimen de Nava de Roa es mucho más que un 
crimen vulgar: en él no se ve ni ei espíritu de venganza, 
base, por regla general, que motiva no pocos asesinatos, 
ni al ladrón que cansa la muerte de determinada per
sona como medio de satisfacer su codicia. 

Los criminales en la ocasión presente han sometido á 
sus víctimas á un horrible suplicio, sin más móvi
les que los de ocasionar el mal por mero entreteni
miento. 

Eu Nava de Roa, pueblo de la provincia de Burgos, 
había un farmacéutico, hombre de sesenta y ocho años 
de edad, llamado D. Bartolomé Quintana Abad. No se 
le conocían enemigos, ni era de esos hombres que se 
hacen odiosos por defectos de carácter ó por cualquier 
otra circunstancia. Vivía en compañía del practicante 
de la farmacia, Alfredo Moreno y Méndez, y de la cria
da, Filomena Crespo Guijarro. No se le tenía tampoco 
por rico, pero en los primeros días de febrero se dijo 
en el pueblo que habla recibido un depósito de 4.000 
duros. Parece indudable que estos rumores determina
ron la comisión del crimen. 

En la noche del 9 ai 10 de febrero del presente año 
el silencio que reinaba en aquel pequeño lugar de la 
vieja Castilla, fué turbado por recios golpes de hacha y 
de martillo descargados sobre la madera y el herraje de 
un balcón de la casa del Sr. Quintana. , 

Aquel estruendo producido por los foragidos debió 
oírse en el pueblo entero; pero ni una puerta, ni una 
ventana de la casa de ningún vecino se abrió. Parecía 
qne la casa estaba en nn desierto. 

Se trataba de nn asalto en regla: el balcón, á tres me
tros de altura, no tardó mucho en ceder; la habitación 
á que correspondía era el dormitorm del dueño déla 
casa¡ quien, bruscamente despertado, comprendió sn si
tuación, y apresuradamente trató de ponerse exi salvo, 
ganando la escalera interior, que comunicaba con el 
piso bajo, dirigiéndose á una puerta falsa sobre la ca
rretera- pero al salir dos bandidos que en ella había 
apostados, le echaron una espesa manta á la cara, ta
pándole la cabeza; después, atándole las manos, le arro
jaron al suelo, donde fué bárbaramente pisoteado hasta 
que perdió el sentido. 

Entre tanto por el balcón habían entrado cuatro 
asaltantes: dos por la puerta del corral y los cinco res. 
tantee, hasta once, no se sabe por dónde. Reunidos _to. 
dos, el infeliz D. Bartolomé fué conducido á la botica, 

Apenas volvió en sí le exigieron los foragidos que 
les indicara el sito donde tenia guardados los 4.000 
duros. 

—No poseo más que una pequeña cantidad—contestó 
el infortunado:—llevárosla y no me maltratéis. 

Entonces comenzaron los tormentos. Diéronle, ade
más de muchos palos y cachetes, un número iafimto de 
puñaladas, teniendo buen cuidado de oue ningaúa in
teresara órganos impoiliantes, con objeto de qoe no 
muriera. 

Disparáronle dos tiros de pistola tan, a boca de 
jarro que el fc^Cnaáo le quemó el r(«tro y arachí pól
vora se le incrustó aa. él; pero los proyectflto ftieron 
dirigidos de modo que apenas le rozu-on el cráneo. Su
biéronle luego á la habitación del piso principal, 
maltratándole de nuevo horriblemente. Consiguieron 
que les entregara una llave que tenía en el bolsillo 
del chalecof abrieron con ells un bíiúl y se apoderaron 
de 250 pesetas que óonteníá. Vivieron con D; Bartolo
mé á la botica, y áeepiiés de repartirse un monetario 
antiguo que slU banía, odttenzaroh de nuevo á darle 
tormento. . ' -' 

D. Bartolomé pedía a grandes voces que le ma
taran y que no le martirizaran más. Lejos de apiadaras 
los criminaleSt lleváronle á la cuadra, le ataron nna 
soga al cnSltáry otra á los pies, hicieron nna hoguera y 
en el rescoldo de ella le pusieron á' asáir á fuego lento. 
Algunos de los baúdidos se entretenían en encender pa
jadas y aoeroárselas á aquella partes del cuerp6"á las 
que no llegaba la acción del fuego. Tuviéronle primero 
sentado y volviéronle luego boca abajo, siendo lo más 
repugnante de esta escena ee^iitesa el cuidado que 
ponían en no matarle para qoe no terminaran «on la 
muerte sus sufrimientos. 

Después de e&to el firacticante fné atado y arrojado 
sobre nna cama, y \o nfismalá criada, de la cual inten
taron abusar horriblenranto. D. Bartolomé vivió toda
vía un mes, que fué para él un siglo de tormento y 
agonía. 

El juez de instrucción de Roa se trasladó al lugar 
del suceso y comenzó á instruir las primeras diligen
cias, que dieron por resultado la captura de Miguel 
Medina (a) Stñorita; Santiago Sanz, el Moradillo; Apo
linar de la Torre Pajares, Quiteño; GUmMo Herrera 
Villa,-Huía, y su hermano GumerP'ndo; Mariano Gó
mez Pérez, Trillo; Feliciano Diez Vicente, Machorra; 
Juan Reqnejo, Malavis; Julián Francisco Melero, Pal' 
tna; Agapito Rozas Pastor, Baña, y un hermano del 
Quiterio, llamado Félix. 

Entiende el representante del ministerio público que 
el delito de aae se trata ee complejo de robo y homici-
aio, por a e « o de Tieleaoift ea Mi pwMua. i tai&UéB 
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intento de violación. Est ima varias circunstancias 
agravantes y ninguna atenuante n i eximente, y pide 
contra los 11 procesados la pena más terrible de todas 
las penas, la pena de muerte. 

P ide el fiscal 5.341 pesetas de indemnisación para 
D . Luis y D.»Filomena Quintana, hijos del interfecto. 

Los hijos del Sr. Quintana no se han mostrado par te 
en la cansa, y sólo han dicho que no renuncian á la in^ 
demnización pedida por el fiscal. 

Ante la Audiencia de lo criminal de Lerma comenzó 
ayer la vista i las dies de la mañana. Los reos estaban 
eostediados por seis guardias civiles. 

La lectura del proceso ocnpó nna hora laí'ga, y des
pués comensaron las declaraciones de los procesados. 
Declaró primero Agapito Rozas Pas tor (a) Baña, que 
empezó acusando como principal autor é instigador del 
delito á Mariano Gómez Pérez (a) Trillo; Baña afirmó 
que al día siguiente del crimen el Tritio confesó ser 
autor. Es te negó indignado. So promovió un incidente 
entre Ttillo y Baña, que el presidente se vio obligado á 
cortar. 

Todos negaron la participación qne «e Íes atribuye 
en el delito. 

E l practio\nte declaró que reconoció entre los asesi
nos á Miguel Medina Villa (a) Señorita, á J u a n Remejo 
Malavis y á Ju l i án Francisco Melero (a) Falma. 

La vista terminó á la una y quince, para continuar 
hoy. 

LA DIMISIÓN 
D E L M I N I S T R O DE LOS E S T A D O S r N I D O » 

a 

Copiamos de Las Novedades, de Nueva-York: 
«El reverendo Dr . Sr. J . L. M. Onrry, Ministro ple

nipotenciario de los Estados Unidos en Madrid, ha en
viado á Mr. Bayard la renuncia de su cargo, fundándo
la en motivos de salud. E l telegrama de Washington 
que da la noticia agrega que la dimisión se halla en el 
departamento de Estado hace muchas semanas; pero 
que Presidente y Secretario guardaron el secreto para 
evitar la balumba de solicitudes que inevitablemente 
caerla sobre ellos, sin contar la nube de pretendientes 
que en persona pondrían asedio á uno y otro per
sonaje. 

Qui la se haya querido también dar tiempo á Mr. Ke-
lley, en la actualidad miembro de la Comisión interna
cional del Cairo, Egipto, para manifestar si aceptaría ó 
no la Legación de España. Y sospechamos esto porque 
el SereUd anuncia hoy el ascenso probable de Mr. Ke-
lley á dicha Legación. 

Deber nuestro es recordar lo ocurrido antes con este 
señor, candidato favorito de Mr. Bayard para impor
tantes misiones diplomáticas y desairado constante
mente. Apenas se encargó del Gobierno la administra
ción presente, Mr. Kelley fué nombrado Ministro en 
I ta l ia cuyo Gobierno se negó á admitirlo fundándose 
BQ sus violentos discursos contra la dinastía de Saboya 
y á favor del poder temporal de los Pailas. 

Pocos días después se supo con sorpresa que Mr. Ka-
ey habla oFtenidí) lá Legación de Austria; y como era 
e esperar, no tardó en recibirse la noticia de que el 

Q;obiemo del Emperador Francisco José negíiba tam* 
bien su aprobación al nombramiento da quMn.ño ¡era 
í)efi<ma.srraía para la corte de.Roana. 

Mr. Bayard llevó tan mal aquella justa negativa 
que por largos meses dejó vacante la Legación de Vie
s a , y el Gobierno de Austr ia retiró su representante en 
Washington. Por lo visto Mr. Kelley no ha estado ce
sante desde entonces, pues ahora resulta que á falta 
de cosa mejor halló colocación en la Comisión inter 
nacional egipcia como representante de los Estados 
Unidos. 

Queda por ver s i s e confirman los informes del Ee-
rald, y si efectivamente se piensa nombrar á Mr. Ke
lley Ministro de Madrid.» 

CROTOA EXTRANJERA 
El eorrespoBsal del cTlaies» en Par ís 

Varios periódicos fraivoeaes han annnciado qne mon-
sieur Biowitz iba á d^ar sa pneeto de corresponsal 
del Ternes en París, y había designado ya como su su
cesor á Mr. Brínsley Richards, correspoiíaal del mismo 
periódico en Viena. 

La noticia es inexacta. Mr. Blovritz disfruta todos 
los años de seis semanas de licencia; pero los aconteci
mientos políticos le han obligado siempre á dividir 
este período de vacaciones, pasando fuera de París 
tres semanas en estío y tres en invierno. Este año el 
estado de la política en Francia le ha permitido pasar 
fuera de la capital las seis semanas, y á esta causa se 
debe el que haya circulado el rumor de su snstita-
ción. 

Desde hace algunos días Mr. Blowítz se encnentra 
de regreso en París y ha vuelto á sus habituales ta 
reas, en qne le ayudan dos secretarios auxiliados, por 
un número considerable de reperters. 

Las noticias se comunican á Londres pOr medio de 
un hilo telegráfico especial qne fnnciona desde las nue
ve de la noche hasta las tres de la mañana, y qne cues
ta 100.000 francos por año al diario londonense. 

Todas las nochep desde las nueve Mr. Blowitz tras
mite á su periódico los informes particulares que ha 
reunido y el resnmen dé los despachos procedentes de 
las demás capitales de Enropa y que son centrali^iidos 
en París para comuniciurlos al times. 

Mr. Blowitz no expide al diario de la City isáa qoé 
lo sustancial de los telegramas, y el redactor en jefe del 
periódico, que no escribe ni nna sola línea, encarga en 
vista de este resnmen los artículos de fondo y trasmite 
á los redactores los despachos de Blovritz. 

Los telegramas íntegros llegan después; pero su re
traso no perturba la marcha del periódico, puesto que 
sólo sirven de confirmacite de las noticias ya reci-' 
bidas. 

Desde 1875 Mr. Blowitz no ha remitido á Londres 
ni una línea más que por telégrafo. Los más famosos 
éxitos de reporterismo conseguidos por Blowitz han 
sido el haber tek^afiado antes qnajiadie la marcha 
sobre el Herat, cuando ocurrió el cofifiicto afghano, y 
haber dado noticia del tratado entre Francia y el Bey 
de Tánez, qne oonooió el Time$ con .anteritn-idad á to
dos loei .periódicos del mundo jr ¿ t o l l a s Cancillerías 
extranjeras. „ ^ ^ ¿,; 

De Londres telegrafían & El Imparcial la llegada á 
Hall (Inglaterra) de Assán Farrán, intérprete de sirio 
del explorador Stanley, en el vapor-Pórft^a;, que había 
hecho escala en Lisboa. --

Assán Parran mardió en seguida 4 Londres, donde, 
interrogado por les periodistas, manitestó i éstos que 
el objeto desn viaje era conferencia con el comité 
formado para libertar á Emin-bajái^oayo comité le ha
bía llamado de África al efecto. ''.'. 

Dice qne salió de Amwimi (Afriépíi3entral) estando 
enfermo y tres días antes qne el eómandant Bartte 
lot partiese ¡para su expedición en basca de Stanley. 

Assán Fárrán confirma qOe Bat^ttelot era hombre 
muy colérico y muy violento, qne trataba con verda
dero salvajismo á los árabes y á los indígenas. Princi
pió á revelar su verdadero carácter tan luego como 
partió Stanley y él se encargó deH %ando. Tippoo Tib, 
el jefe de los árabes y aliado del Eiitado del Congo, 
aborrecía á Barttelot, y este odio y las violencias del 
inttléS'lumx^bidoserla^aWadel asbsinato de éste. 

Earránba manüestado su convjHWimiento de que 
Stanl^ debe htJlairse «1 salvo, óonedo menos debe 
haber logrado reujair^ á Emin-bajá^i., 

Vfgramuk de eonnentracién repaUIevaa eA 
Francita 

Los oportunistaSifranoeBeB-por asa parte y loa radi-
eal«i<dalGebifirnoi»r4)tra hacen desesperados esfuer
ces part^ hallar una f^nrála y convenir en on progra-
19a que p o e ^ sejrvu: OA ^^^ i, la «^tecida concentra 
c)6n republicana. 

Últimamente el Partido NaeUnKahA dado á luz el si
guiente programa: 

1.» Reemplazar, tan pronto como vuelvan á reunir
se las Cámaras, la elección por l»ta por la elección por 
distritos^en conformidad á los deseos formnlados por 
ía inmensa mayoría de la Francia republicana. 

2.0 jDerribar al Ministerio Floqnet, que es un Mi
nisterio de división y de impotencia. 

3.* Oonstitóir un Ministerio de disolución de la Cá-
níor^, elegido entre los elementos moderados de la js-
quierda, y cnya base esencial será el centro izquierdo 
del Senado. 

4.» Prepafarse á las elecdones generales para el 
mes de marzo próximo. 

5,0 Como prenda de apaciguamiento y de pacifica
ción para el país, proclamar la aTbrogación de las leyes 
de destierro. 

6.0 Por último, lanzar un manifiesto á la Francia 
para anunciarle que la política ratreoha de los partidos 
ha hecho su tiempo y qne la República va á practicar 
en adelante ana política más amplia y mis liberal. 

Veremos qné suerte le oabe 4 este naevo proyecto de 
conciliación. 

Francia, Inglaterra y les Estados Ünjdos se ocupan 
actualmente,en un Vasto ptoyeclo de cable submarino 
entre la AmSrica y la Australia. Se trata de enlazar la 
isla de Vansovrer con las islas Sanfíwich, la isla Tan-
meng, el archipiélago de Nidgi, la Nueva Zelandia y, 
por último, la Anstralií^i -̂  _ 

Francia Begüirá con los otros Estados interesados 
negociaciones sobre este asunto, porque se trata de en
lazar por una larga cadftpa de camunicación todas l£ie 
regiones habitadas del Océano Pacífico, con los cables 
del Océino Atlántico, y do consiguiente con la Eu
ropa. 

La distancia recorrida por el nnevo cable será de 
nnos 11.000 kilómetros. 

CORREO DE PEOYIHCIAS 
• i 1 " T i l » 

Un periódico de Barcelona dice que el viernes últi-
Cio vieitaron aquella Exposición 50.000 personas. 

Ayer, según telegramas, ascendió el número á 60.000. 

Comunican de Valencia que todo hace presumir que 
el sumario del crimen de la calle de Don Ventura se 
prolongará mucho, porque se ha dirigido un nuevo ex 
b.ortoá Filipinas y hay pendientes de cumplimiento 
otros exhortes á diferentes partes, promovidos por ci 
tas de varios procesados. 

Anteanoche hnbo en Bilbao iluminación general, 
ofreciendo brillante aspecto la Plaza Nueva: la fuente 
central aparecía cubierta con cuatro trasparentes que 
representaban el ayer, hoy y mañana de Bilbao y el 
plano de las obras qne han de ejecutarse en el Abra. 

En el monte Arnotegtti, distanteidos leguas, había 
una iluminación fantástica, formada con grandes hile
ras de fogatas, y ocupando la mitad de la falda leíase 
en gigantescos caracteres la palabra Pai. 

Suspendido por el viaje de los Ministros el baile 
preparado por la Sociedad Bilbaína, hubo un notable 
concierto en el teatro Gayarre, tomando parte la seño
rita D.» Bibiana Pérez y los Sres. Verger y Airando. 

La prensa de Canarias publica extensos detalles acer* 
•a de la catástrofe ocurrida en el puerto de la Luz por 
el abordaje de los vapores JPmnce y Sud América. 

Pocos son, sin embargo, los pormenores de que no te
nemos noticias, por haberlos adelantado el telégrafo, 
limitándonos, pues, á consignar que no es tan crecido 
el número de víctimas como en un principio se creyó, 
pues que el Sud-América iba tripulado por 69 hombres, 
llevando además 260 pasajeros, lo que forma un total 
de 329, de los cuales pudi^on salvarse 250, pereciendo 
79, cuyos cadáveres han sido encontrados en su mayor 
parte. 

El Liberal, periódico de la localidad, tributa grandes 
elogios al Dr. D. Luis Millares, quien accidentalmente 
se encontraba en el puerto, apresurándose, apenas se 
apercibió de lo que ocurría, á prestar á los náufragos 
toda clase de auxilios, logrando volver á la vida á doce 
nifioSj que, por haber permanecido bajo el agua algu
nos minutos, estaban asfixiados. 

Asimismo elogia mncho el citado periódico á la tri-
jinlación del vapor Sabana, de la Compañía Trasatlán
tica, dos de cnyos botes salvaron gran número de víc
timas, que llevó á su bordo, prodigándoles toda clase 
de atenciones. 

Los cadáveres encontrados fueron conducidos á la 
capital (Las Palmas), recibiéndolos á la entrada de la 
población las autoridades civiles, militares y eclesiás
ticas é inmenso gentío, celebrándose después una so
lemne misa de E«9utem por el eterno descanso de sus 
almas. 

Hablase en Valencia de irregularidades cometidas 
en algunas administraciones subalternas de la pro
vincia. 

El delegado de Hacienda ha enviado un oficial de 
administración de contribuciones con carácter de ins
pector para que gire nna visita á ciertas administra
ciones. 

Según telegrafían de Valencia, al cruzar ayer tarde 
por las inmediaciones del Grao el tren descendente de 
Cataluña observó el maquinista qne en medio de la 
vía se hallaba un hombre á quien hizo señas para que 
se retirara. 

El hombre en cuestión no hizo caso algnno, y cuando 
llegó el tren al sitio donde se encontraba se arrojó á 
los rails. 

lia máquina y todos los vagones pasaron por encima 
de su cue'po, mutilándole de un modo tan extraordi
nario que no ha sido posible identificar el cadáver. 

LA BOLSA 
La cotización oficial, comparada con la del día Hute-

rior, ha sido la signiente: 

F O N D O S P Ú B L I C O S 

» 
05 

05 
» 

10 
» 

85 

» 
f 
i 

Deuda perpetua al 4 por 100 
interior 75.15 76.15 

ídem en títulos pequeños... 75.10 75 10 
Idemfindemes 75 10 7505 
Exterior 77.40 77.40 
Amortizable 89.05 89.10 
Billetes hipotec". de Cuba. 104.10 104.00 
Banco deEspaña 418.00 418.00 
C-*Arrendatariade Tabacos 111.60 110.75 
Cédulas del Banco Hipote

cario, 6 por 100 de interés. 107.60 000.00 
ídem al 5 por 1 0 0 . . . . . . . . . . 106.00 ObÓ.OO 
Obl i8-de500pts .a l5por l00. 00.00 000.00 

Cotización de Par ís 
Norte 000.00 80775 
Mediodía 000.00 267.75 
Eiotinto 000.00 600.00 
Acciones del Banco Hipot». 000.00 000 00 

CAUBIOS 
L o n d r ^ á tres meses fecha. 25.64 %.60 » 04 
París , áochodíaÉív i s ta . . . . . 1.80 1.75 » £05 
Berlín, cfaeqne. 000.00 000.00 > » 

OBSEEVACIONKS Y NOTICIAS 
Los cambios no han sufrido en la Bolsa de hoy alte 

ración sensible, continuando la tendencia firme y la 
demanda de papel. 

ÚLTIlfO FBSCIO 

DEL 25 DEL 26 

BtOIiSIM.—En el de anoche se cotizó el 4 por 100 
interior: fin de mes, 75,00. 

BOLSliW DE BARCELOMA.—Día 2 5 . - T K L E -
GRAMA DE ABNÚS.—Interior, 75,17; exterior, 77,37; 
fin mes, 75,50; fin próximo, 77,70; amortizable, 88,87; 
Cubas nuevas, 104,12; Nortes, 65,37; Coloniales, 96,25; 
Francias, 58,87. 

PABÍS 26.—Apertura de la Bolsa «Je hoy: 4 por ICO 
exterior español, 75,87. Después, 76,18. 

LOMDBBS 26.—TsUBeBAMA DB LA AQKNCIA VÁ.BRA. 
—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 exterior es-
pi^ol , 75,15. 

P A B Í S 26 septiffinbre 3,27 t.).—Bolsa: Telegrama 
de A. Calzado.—Exterior, 76,68; 3 por 100 francés, 83,12; 
cubano, 510,00; Tharsis . 168,75; tnrco, 16 55; Banco oto 
mano, 650,00; egipcio, 430,00; Panamá, 291,25; 3 por 100 
portugués, 65,12; obligaciones de Puer to Rico, 000,00. 
Mwcado fic^o. 

P A R Í S 26 (3,11 t a rde ) .—TELEGRAMA D E T. R E N A R D . 
- ^ ^oc IQO^xtwior, 75i66i 3 por MOiranoés, 83,12; 5 
por 100 italiano, 97^52; B ^ o o Otomano* 550,00; 4^por 
IQú torco , 15,55; obligaciones egipcias, 431,25; aoeiones 
Panamá, 291,25; 4 por 100 húngaro, 86.06: cubano 1886, 
510,0); 3 por lOO portugués, 65,06; Thars is , 168,75. 

L O N D R E S 26 (1,00 t a r d e ) . — T E L E G R A M A D E T. BE-
NABD.—Consolidado, 97,56; 4 por 100 exterior, 76,12; 
Biotinto, 23,68; egipcio, 84,56. 

EDICIÓN DE MADRID 

EL VIAJE DEL SF. CÁNOVAS 
A BARCELONA 

(De nuestro correspónBal) 
B A R C E L O N A 25 de septiembre. 

Bajo la presidencia del respetable Sr. D a r á n y Bas, 
y cbn asistencia de los Sres. P lanas , Fe r re r y Vidal, 
Nioolau, Molíns, Bosoh yLab rús , Marqneses de Oiu-
t a í t n i a y de Agnilar, Moiraleda y otros muchos, 
w ha celebrado ana rennión para acordar en defíniti 
va h » obseqnios con que el part ido conaervaSitw de 
Barcelona debe festejar la venida de su ilustre jefe el 
Sr. Cánovas del Castillo. 

La opinión de los congregados estuvo unánime en 
qne se procurara adunar el inmenso entusiasmo que 
el Sr. Cánovaa del Castillo inspira á todos sus amigos 
con la seriedad pecaliar al partido conservador, convi
niendo, por lo tanto, en huir de toda manifratación que 
pudiera revestir ^ ceroa ó de l<^os oaráetw <te ^vpala-
«betla. 

Quedó convenido en que a l a pegada del Sr. Cánovas 
le reciban en la estación loS diputados J; eenadores. 
Círculo conservador y las personas más importantes 
de las que aquí figuran en ese partido. Presentación de 
todos loa Comités de la proiyncia; visita al Círculo; 
t ícurs ión npr los alrededores, con preferescia á los 
pueblos donde Gl moi'imiSnío fabril es importante, y un 
banquete ofrecido por el partido cónSeítador liberal. 

Aparte de estos obsequios, parece a.-ordado nn acto 
que; á su juicio, reveátirá grande importancia. 

Se t rata de una gran eoHÍida <siae lo^yentrofl produc 
tores de Barcelona ofrecerán al Sr. oánota?í, y tanto 
por no tener color político definido como por los múl
tiples y valiosos elementes de esas Sociedades, en 
las que está representado cnanto.vale, trabaja y proda-
c e e n é s t e ^érmoso país, el aeto revestirá nna gran-
signiflcacióii. . j ¿i -

Supónesefundadamente que en esta comida el Sr. Cá 
novaspronnnciará un discurso alque se atribuye excep
cional importancia bajo el punto de vista económico. 

E l discurso político lo pronunciará probablemente 
el Sr. Cánovas en su visita al Círculo conservador, en 
el que se hacen á toda prisa obras y reparaciones im 
portantes á fin de facilitar el que puedan asistir al 
acto la mayoría de los conservadores de esta capital. 

Con la coincidencia de la feria y de la Exposición es 
inmensa la concurrencia que sé nota en ésta, quizás 
mayor que la que se veía cuando se inauguró aquel 
certamen. 

Los teatros han comenzado á funcionar, y el pueblo 
barcelonés se divierte sin descanso, no dando por esto, 
sin embargo, de mano á sus habituales ocupaciones, 
rasgo característico de este pueblo, que sabe hermanar 
por manera maravillosa su laboriosidad con sus pla
ceres. 

GACETA DE LOS TRIBITMLE¡ 
El asesinato del Sr. Gomes de Cádia 

Hoy ha continuado en la Sala de la sección tercera 
de la Audiencia de lo criminal de esta corte el juicio 
oral y público de la causa instruida á D. Francisco Ló 
pea Maldonado por el delito de asesinato. 

Concluido ayer el eíamen de los testigos presenta
dos por las partes y admitidos por el tribunal, el mi -
nisterio fiscal, que pedíaá la Sala en su escrito provisio 
nal de calificación la pena de cadena perpetua para el 
procesado, ha sostenido hoy en an todo aquellas con
clusiones. 

£1 Sr. Díaz Valero, representante de la acusación 
privada, sostuvo las mismas conclnsioaes qne el 
fiscal. 

El Sr. Romero Girón defiende al procesado, modifi
cando las conclusiones presentadas antes del juicio. 

En éstas el defensor pedía & la Sala la libre absolu 
ción de su patrocinado; pero qne, resultando del acto 
del juicio culpabilidad para el procesado, ya por propia 
declaración como por el dicho délos testigos,la modi
fica en el sentido que marcan los casos 3.° y 6.° del ar
ticulo i.°, ó sea que se tenga en cuenta las atenuantes 
de embriaguez y no querer cansar daño de tan fatales 
consecuencias, imponiéndosele en su consecuencia la 
pena de prisión mayor en la forma qne el tribunal 
disponga. 

Igual que ayer, al acto ha asistido nna numerosa 
concurrencia. 

Ayer se dictó sentencia por la Sala de la sección 
cnarta en la causa instruida á Antonio Luque y José 
Martínez, acusado el primero per el delito de asesinato 

,y el secundo como encubridor. 
IBl tribunal condena al primero á la pena de catorce 

añeai4e presidio, y para el segundo pide la libre abso
lución, por no aparecer cargo algnno contra él. 

Hoy ha dictado sentencia la Sala de la sección pri
mera en la causa instrnUa por el delito de jugar á los 
prohibidos por la ley en el Círculo Vasco, sito en la 
calle Mayor, núm. 1. 

La Sala sentenciadora condena á tres de los procesa
dos á ía pena de dqs meses de arresto, 300 pesetas de 
multa para cada uno de los procesados, indemnización 
y costas procesales. 

El tribunal absolvió á otro por falta de prnebas. 

La famosík cansa que seguía el Sr. Nocedal contra el 
director de El Bigoleto, D. Pablo Marín, y D. Antonio 
de Balbuena por supuestas injurias en un articulo pu
blicado en dicho periódico, hk sido casada en el Tribu' 
nal Supremo. 

üLTmos TELEGRAMAS"" 
(De la Agencia Fabra) 

El presupuesto de g n ^ r a francés 
PARÍS 26.—La comisión general de presupuestos se 

reunirá esta tarde para examinar el informe del señor 
Merillón sobre el presupuesto de la Guerra. 

^e espera que la comisión llegará á un acuerdo con 
el Ministro de la Guerra, Sr. Freycinet, respecto de las 
economías que han de introducirse en el presupuesto 
ordinario de sa departamento. 
El convenio sobre la neatraiixaelón del canal 

de S i e i 
PABÍS 25.—Informes oficiosos recibidos de Constsin-

tinopla aseguran que antes de finalizar el mes actual 
Turquía habrá ratificado definitivamente el convenio 
sobre la neutralización del oanal de Suez. 

SI viaje del a<;mperador á Italia 
ROMA 25.—El gran maestro de ceremonias ha llega

do, con objeto de preparar en el Quirinal las habitaoio-
neisque écnparán á. Emperador de Aleihaniá j-[^sa 
acompañamiento. • •« 

En Florencia ha quedado todo convesientomento dis
parato, por si et Emperador Guillermo se detiene alU 4 
su venida á Roma. 

lios haelgnlstas cnbanos 
LONDBBS 26.—(Vía cable Bilbao). —Un despacho 

fechado ayer en Nueva York dice que se han recibido 
telegramas de la Habana anunciando que la huelga de 
operarios de las fábricas de cigarros tomaba mayor 
extensión. 

Dicen que la huelga de oigarreraB se había hecho ex
tensiva á otras industrias, y se temía que con este mo
tivo se produjeran desórdenes. 

Añaden que reinaba bastante agitaci^, y qne se ha
bían pedido refuerzos de tropas para tranquilizar loa 
ánimos y evitar cualquier cocfiicto si éste llegara i es
tallar. 

Situación de la plaui de Saaliln 
LONDRES 26.—La prensa inglesa considera cada día 

más grave la situación de la plaza de Snakin. 
Los rebeldes, en número de 800 infantes y 200 hom

bres de caballeria, han montadonuevaspieaas de cam
paña, disparando sobre la oindad algtmos obnses, que 
afortnnadamente han ocasionado pocos daños. 

Los rebeldes tienen en las oercaní<i8 nn n^nerzo de 
1.000 hombres para el momento en qne se decidan á 
dar el asalto á la plaiza. 

Rumorea dcMBentidos 
ROMA 28.—El periódico La Biforma declara de 

nna manera categórica que es completamente falso 
el rumOr de que se han hecho eeo algunos periódi
cos sobre la pretendida enfermedad del R ^ Ham 
berto. 

La Biforma sostiene que el Rey de Italia disfruta 
de una salud excelente. / : ^ 

NOTAS DE ULTIMA HORA 

La atención de los políticos se ha dividido hoy 
entre las declaraciones, al parecer auténtioafi, de 
JEl Impfircial, rel^ivas á .la» reformas militares; 
lacao^ón de orden piU)Uco, qua «B algunas capita
les despierta no menos interés que en Madrid; la 
Eeai orden adjudicando á la caga Bivas-Pedmers 
los tres grandes crucer$», y á la industria naval de 
Cádiz y el Ferrol otro crucero y unos cuantos tor
pederos y lanchas de ^aporl̂  y el,viaje de S^. MM., 
que no está, resuelto aún. 

Puntos son todos estos que exigirían largo y con
cienzudo examen, porque todos ellos ofrecen, aun
que drade distintos puntos de vista, abundante ma
teria para censuras ndeieoidas y protestas justifi-

diciendo á la faz del país: «Nos importa poco tu 
actitud; desdeñamos la de los conservadores; no nos 
apercibimos del clamoreo de otras minorías; hay 
que satisfacer al 8r. Cassola; hay que halagar al se
ñor Canalejas, y se harán por decreto las reformas, 
pese á quien pese y ocurra lo que ocurra.» 

A tan desenfadada actitud contestarán en el Par
lamento los conservadores por su cuenta. Mientras 
tanto, séanos lícito decir que un Gobierno que así 
pisotea las leyes y así olvida los respetos debidos á 
fas Cortes no es merecedor de consideraciones de 
ningún linaje. 

La cuestión de orden público no ha tomado "hoy 
más calor qü« «jer; pero siguen las murmuraciones 
al oido y las noticias má¿ .naturales se comentan con 
la mayor viveral 1 i-

En otra parte va lo que hemos leído én iC' Qianos 
de Zaragoza y Andalucía: hoy se hablaba de que las 
mismas precauciones que en esos puntos, se han to
mado en otros de la frontera. Es posible que los mi
nisteriales tengan razón, y todo obedezca á previso
ras medidas; pero es posible también que haya base 
para que la agitación continúe. 

Seria, después de todo, una prueba más del orden 
moral que nos ofrece el fusionismo. 

SS. MM. y A A. llegarán á esta corte el lunes ó 
martes próximo, decidiéndose el día fijo en cuanto 

Stieda someterse á la augusta señora el itinerario 
eí tren Real. 
Respecto á la permanencia en Aranjuez durante 

una corta temporada del Rey y de sus augustas her
manas, nada hay resuelto y quizá no llegue á real*-
zarse, toda vez que el estado sanitario de Madrid no 
justifica afortunadamente ninguna alarma. 

El próximo domingo regresará á esta corte el se
ñor Conde de Toreno, que ha pasado tres meses en 
el tranquilo y hermoso solar que posee en As
turias. , 1 J •!,-

Nuestro ílustíe amigo no ha cesado de recibir 
pruebas constantes del afecto que inspira por sus 
grandes servicios al país, por áus virtudes cívicas y 
por la respetabilidad de su carácter. 

Hombres como él, reflexivos y prudentes, son los 
que hacen falta en los partidos. Por eso en Asturias 
goza de simpatías generales, entre los conservado
res ocupa puesto preeminente y entre sus adversa
rios encuentra la estimación merecida. 

La idea de legislar por decreto no es de hoy: exis' 
te desde antes de súspeíiíáersé la legislatura. Bl<}o-
bierno meditó mucho antes de lanzarla, y se'contra-
dijo no poco al ver cómo la discutía el Sr. Silvela. 
Pero lo que luego pareció olvidado ha surgido aho
ra con brío singular, y al reto noble, de valiente pro
testa en favor de los fonos del Parlamento, que 
laacara Ĥ utl «miniíteo, ewatMta ti Qobiifr&o i»t 

Las reiadiones entre la comisión de presupuestM 
de Francia y los Ministro» de la Guerra y de Mari
na no pueden ser más tirantes. 4 4 ^ 1 

Lo mismo el Sr. Frey(ñnet que el Alrolrante 
Krantz están dispuestos á presentar la dimisión de 
sus respectivos oargos antes que consentir que se íja-
gan en los presupuestos de flus departamentos más 
reducciones que las hechas por ellos. 
i!'f ¿Cederá la comisión? Si hemos de juzgar por los 
precedentes, podría asegurarse que insistirá en stis 
exigencias; pero tal vez, teniendo en cuenta lo críti
co de las oircunstanoias y que se trata de los Minie-' 
teños de (Juerra y de Manna, se resigne á no hacer 
más economías que las aceptadas por los Ministros. 

ECOS T E A T R A L E " § ~ 

E n obsequio á los forasteros que han venido á la fe
ria, la empresa del Circo Hipódromo de Verano ha dis
puesto dar nna gran función cómica mañana jueves, á 
las cuatro de la tarde, con programa completo, corrida 
de toros, pantomima y rifa del cuadro que pintará 
Mr. Henau. 

Por la noche se verificará la 22.<̂  soirée de moda. 
*% 

E l juguete t i tulado /P»/ / , que anoche se estrenó en 
el teatro Lara , es nna obrita de corte verdaderamente 
delicado. No es una de esas comedias en qne el enredo 
suscita situaciones interesantes y eminentemente có
micas; pero en cambio lo avaloran una versificación fá
cil y correcta^ un diálogo chispeante y sembrado de 
chistes ingeniosos de buena ley y una factura esen
cialmente cómica, exenta de empalagosos sermoneos. 

Es , en snma, un boceto de costumbres matrimonia
les hábihaento trazado. 

Las Sras. Valverde y Rodríguez y los Sres, Rubio y 
Arana bordaron la ejecución, matizando artísticamente 
detalles que para otros actores hubieran pasado des
apercibidos. 

A esa interpretación se debió, en gran parte, el éxito 
del juguete, que valió á su antor, D . Ramón Marsal , 
ser llamado varias veces á escena en compañía de los 
actores. 

E l teatro muy concurrido, lo mismo en esa que en 
las otras funciones. 

. • • 
L a zarzuela en nn acto Sala de armas, que anoche se 

estrenó en la Alhambra, hubiera podido pasar en nn 
teatro de verano, de i|egando orden y por horas; pero 
dista mucho desmerecer que la empresa del coliseo de 
la calle de la Libertad la acogiese con la benevolencia 
que le ha dispensado. 

Lo de la presentación de una escuadra de tiradoras 
que dan una sesión de esgrima podrá ser nna novedad 

Í
>ara los autores; pero no lo es para el público, que ya 
o vio hace dos años—y entonces sí que era original— 

en Las mujeres que matan, de naes t ro malogrado compa
ñero Garlos Coello. 

£ 1 público, y no otra cosa podía esperarse, acogió con 
la mayor indiferencia la nueva obra. 

Mañana aé cantará en dicho teatro la zarzuela de loe 
Sres. Zapata y Marqués La campana milagrosa, y pasado 
mañana, último viernes de moda, se efeetnará el bene 
ficio de la tiple Sra. Roca con ^JM guerra santa. 

' ' I r ü i É B É a i i r 1 • ' ' • 

KOnCIAS a s HE a AL ES 
Esta tarde i las dos celebró sesión el Aynntamiento, 

bajo la presidencia del Sr. Abascal, precediéndose en 
ella á la renovación pcür sorteo de lajttnta del censo 
electoral. Resaltaron elegidos: por el distrito de Pala
cio, los Stea. Villasante y Quirós; por el de la Univer
sidad Hospicio^ Sainz y Salaverri; por el del Hospital-
Congreso, Escobar y Morales; por Buenavista y Centro, 
Ortiz y Qaamaño y Casado; npr Aadiencia Latina, Bas
tillo y González, y por Inclusa y Getafe, Urosas 
(P. R.) y Bravo. 

Después el Sr. Abaseal manifestó que cuando termi 
nen las obras de entarugado de la Ostrera de San Je
rónimo empezarém las de la calle del Barqaillo, por 
ler nmcho más breves qne las de la calle de Al
calá. 

El Sr. Miranda Lillo expuso I» necesidad de qne se 
active el proyecto de poner en comunicación la Plaza 
de Oriente con el caartel de San Francisco. 

La sesión se dio por terminada despu^ de manifes
tar el Sr. Abascal que en la próxima presentará un es
tado de los kilómetros de vía pública y loa de alcanta
rilla y conducción de aguas que ha construido el Muni
cipio deséteijae él lo preside. 

Comunican i M Imparcial qne el Infante D. Antonio 
se halla de incógnito en Barcelona^ qae ha sido visita
do piH- las autoridades, y que hoy prqbabliimraite saldrá 
para Zaragoza. 

: Él Sr. Canalejas 89 propone salir dentro de breves 
días para Almena con objeto de visitar algunos pue 
blos de aquella provincia, tan horriblemente castigada 
por loa últimos temporalea. 
! No se sabe si hará el viaje por tieiraósi se embar
cará «n Málaga 6 Cartagena. 

Ha llamado mucho la atención de cuantas personas 
han asistido hoy á la aemón del Ayuntamiento «1 que 
todos aquellos á quienes-ha tocado en suerte iormar 
parte de la junta del oenao sean amigos del Alcalde 
íirimero, Sr. Abascal y Carredano. 

Con el fallecimiento del General Fajardo el Gobier
no cuenta con ana nueva vacante de Teniente general. 

ÜMMIMrdél&IfUldos Uá cel^iradoM^nsejo de Es
tado pleno ordinario con el objeto de dar posesión á los 
consejeros Sres. Valera, Ángulo y Saavedra Bálgoma. 

Una vez reunido el alto cuerpo consultivo, bajo la 
presidencia del Sr. González (D. Venancio), el conse
jero Sr. Ángulo prestó jaramente, no haciéndolo el se
ñor Saavedra por encontrarse ausente, ni el Sr. Vale
ra por haber ocupado con anterioridad el mismo carleo. 

i eagáa »artl«i»a ti 0ebtnft4w 4e Patencia, i laa 

seis de la tarde de ayer fué asesinado en Carrión por el 
guardia civil de aquel puesto Sixto Marcilfa Blanco el 
comandante primer jefe de dicho insti tuto D . Pruden
cio Rof a. 

La autoridad mili tar y el Juzgado de instrucción en
tienden en este desagradable asunto. 

Desde las cuatro de la t a rde de ayer á igual hora de 
la de hoy han ocurrido los siguientes casos de dif
teria: . 

Paseo de las Delicias, 3, nna invasión.—Leganitos, 
40, una invasión.—Galería de Robles, 4, segundo, una 
invasión.—Barrionuevo, 4, principal, una invasión,— 
Lugo, 4, portería, una invasión.—Ilnsti'ación, 1, cuarto, 
una defunción. 

Total: cinco invasiones y una defunción. 

Ayer martes salió de la Habana e lvapor correo Cata 
luna, de la Compañía Trasatlántica. » 

E s t a mañana á las doce ha puesto fin á su v ida 
jj.j:^i4nd08e desde nn balcón del piso quinto de la casa 
número o '^^ '» P^^^ <i« Santo Domiugo, un suje
to llamado J o s í N., de cuarenta añoa á» edad próxi
mamente. I -ij 

Según los informes qne pndimos recoger eií ei s m o 
de la ocurrencia, el suicida llegó esta mañana a Ma
drid procedente de As tunas , siendo portador de vaTOS 
botellas do miel destinadas al dueño de la h a b i t t -
ción citada, D. Domingo Giaudiosa, del cual era íntimo 

Poco antes de llevar á*cabo su propósito e l J o s é ma
nifestó hallarse bastante débil, por lo que la di^fl* de 
la casa le sirvió una taza de caldo, empezando, t a n 
pronto como se la tomó, á pasear por el aposento. 
H E n esto la esposa de D . Domingo marchó á la cocina, 
dejando solo á José , quien aprovechó la ocasión para 
poner fin á su vida. 

Hoy han salido de Madrid para San Sebastián los 
Sres. León y Llerena y García Torres, los cuales em
prenderán inmediatamente su viaje á Barcelona acom
pañando al General López Domínguez, que durante su 
permanencia en dicha capital desea verse rodeado do 
sus amigos. 

Por la Dirección general de Obras públicas queda
ron ayer aprobadas todas las obras hechas por contra
ta durante el mes de agosto último, que ascienden á la 
suma de 1.431.284,23 pesetas. 

Con el Ministro de Fomento regresó ayer de Bilbao 
el Director general de Obras públicas, Sr. Arias Mi • 
randa. 

Sa habla de la publicación de un nuevo pGriudico fu-
sionista, cuya redacción estaría encomendada á perio
distas muy conocidos, que no parecen hoy muy satis
fechos de la conducta seguida en el periódico d e q u e 
forman parte. 

Ixnoramos á cuál de nuestros colegas se renere. 
También se ha dicho que se t ra taba de publicar nn 

diaria conservador que recibiría inspiraciones de_ u n 
exministro de la Gobernación, que lo fué en la úl t ima 
é p o c a . , . 3 ji . 

Toa amigos del Sr. Villaverde, que es sm duda á 
quien Se ^•'ide, niegan en absoluto la noticia. 

MaíiiiTift inBTflfl ¿ '"̂ a nueve de la noche, ae reúne el 
coSftóUbeaSservaJ.-«?«! í f j ! ? . J?¿^„ Univem-
dad, en el Círculo, Carrera a« .«^•í • ^ w ó de'sM Zdí-
te 2." Se ruega la puntual asistencí,., t»"*" ? « i ^ ^ ^ . 
viduos como de los conservadores que, u? perienwaen 
do al comité, residan en aquel distrito. 

L'Intransigeant dice que Boulanger estó en Baa¿ 
Pesth; La Democratie de l'Oueste que se halla cerca de 
Saint Nazaire; otros le han visto en Besanjjon, y no 
falte quien ha hablado con él en Cádiz, Sevilla y Tío. 
ger, 7 todo esto al mismo tiempo. 

¿Dónde eat& Boulanger? 

El domingo último almorzaron en Epinay con el Rey 
D< Francisco de Asís SS. AA. los Duques de Mont 
pensiei'. 

No puede el tiempo alterar la epidermis impropia
da de Georglna. En vano se acumulan los anoa 
sobre vuestra cabeza: permanecéis joven, eiempre 
joven, hermosa, siempre hermosa, y sólo perderéiB 
con la vida las preciosas ventajas de la adolescencia. 

En vano os amenázala edad madura para impone
ros sus leyes: vuestra beldad no declmará; queda la 
primavera, y en vano espera el o^ño su tumo. Í A 
arruga no encuentra ya en vuestra frente dónde msf-
car su curso indiscreto, y no dejáis de ser el tipo oei 
primer capítulo de novela de una hermosa mujer. 

La juventud y la hermosura, sin cesar renaciOTtea, 
son el resultado de la aplicación de la Georglna 
C%ampliar6n. . 

Este preparación bkn^^ea. tersa,, soajjfa y f ° ^ 
el tejido dermal, imprime á ia¿ ^*<'°»«»?^,.'Í,°Af^!S 
corrección y da á la fisonomía más T^̂ Rar un atractivo 
ideal. Vaave • 

Merced á contratos especiales, I J « A|ronci« «. 
dra, 5&, rae Taltboat, París , expide por 20 pe^tkk 
en sellos de correo un tratamiento completo, compues
to de un bote de Crema, nn frasco de Extracte y una 
caja de Polvos. Recomiéndase el envió en carta certi
ficada. 

Dentiste norte americano. 
Guillermo C. Tinker ha regresado á Mta corte y ae 

ofrece á sus amigos, clientes y al público en general en 
sa casa dental, calle de Alcalá, 12, piso segundo. 

Estado del tiempo 
Ayer llovió en Coruña, Salamanca, Gnadalájara, 

Oviedo, Segovia, Avila, Toledo, León, Falencia, Oren
se, Zamora, Valladolid y Cáceres. 

Temperatura máxima á las nueve de la mañana: 27* 
en Alicante; mínima: 13° en Teruel. 

Duran te la noche última han caído en Madnd algu
nos chubascos; pero hoy estó el cielo despejado y la 
temperatura agradable. 

L a temperatura del día 26 de septiembre en Madndi 
á la sombra, según las observac ión^ de los ópticos se
ñores Aramburo hermanos, Príncipe, 12, ea la siguiente: 

A laa ocho de la mañana, 16° centígrados sobre 0; 
á laa doce ídem, 24» sobre 0; i laa cui te» de la tarde« 
21 gradoB. -. 

L a máxima fué 26°, L a mínima 14o. 
£ 1 barómetro marca 710 milímetros. Variable. 

Seoclón rellgloBa 
DÍA 27.—Jueves.—San Crame y San Damián, már

tires. 
La misa y oficio divino aon de los Santos ctm rito se» 

midoble y color encarnado. 
Vigita de ta Oort» de Waia. —Nuestra Befiora d t l 

Socorro m SaJí Milláut ó de loa Temporales en S u H-
defonap. 

EBpeotáotdos para mañana 
Teatro de \m C!«n»dla.-Tamo 2.°—A las 8 112.— 

Lola.—Coidadito con loa hombres ó el merend^o de la 

TMtro del Príncipe Alf«n80.~-A las 8 ll2.—La 
cruz blanca.—A las 9 li2.—La Maacotta.—A laa 10112. 
—La Mascotte (segundo acto).—A laa 11 ll2.—Certa
men nacional. 

Teatro de la Alhambra.—Función 1% de aboso. 
—Tomo par.—A las 8 H2.—La campana milagrasa. 

Teatro I^awi.—Función 13 de abono.—1.» snie.— 
Tamo 1.0 impar.—A las |8 li2.—Trinidad.—A las 9 li2. 
—¡Puf 1—A las 10 112—La ducha (primer acto).—A laa 
11 ll2.—La ducha (segundo acto). 

Teatro de Apolo.-Alas8 li2.—Chateau MM«anx. 
—Ala8 91l2.—lAlagna, patosl—A laa 10 li2.—Cádiz 
(primer acto).—A las 11 li2.—Cádiz (segundo acto). 

Teatro Ealava.—A las 8 ll2.—Apuntes del natnral. 
—A laa 9 li2.—Los callejeros.-A las 101{2.—Dmpa-
oho pMTOquial.-'A las 11 li2.—Septiembre, Eslava y 
Compañía. 

TMitro Martin.—A las 8 ll2.—Flamencomania,— 
A las 9 li2.—Niña Pancha.—A laa 10112,—Las jua
gas de Madrid.—A las 111|4.—La sevillana. 

Teatro dé novedades.—A las 8 lj[2.—Magia moder
na.—El garrbte americano.—El baúl moscovita.—I* 
decapitación de ana persona viva.—(Gran iluAónO 

Tentro^iree de Prtee,—A las 9.—Gran fandón 
de gala á precios económicos.—Toman parte el notable 
v e n t r i k ^ Dorto-americaBo Mc.l4eo« loapeau^os ve-
locipedistas, los excéntricos hn'inanos Lang, los mmpá-
ticos Martinis Saltamontes y el popular olown Cerra. 

Orco Hipódromo de Werano.-A las 4 de la terde 
y 8 3i4 de la noche.—ültkna semana.—Doa grandes 
íancionee: la de tarde, extraordinaria, con pantomima, 
toros, pintar con los pies y rifa del cuadro, y la de no* 
che 22.» de moda con programa especial. 

M. ainit HOTnindez, impresor da LA ÉPOCA. 
Ubntad, IS doplioado, 



LA É P O C A - M i é r c o l e s 26 de Septiembre áe 1 8 8 8 

ALFOMBRAS, PRINCIPE, 14 
lnineitfiio»9 snrtidoN que aealinn de recibi rse e a dibajos especiaies, y g r a n d e s novedaden 

en terciopeioí«, brnKelas, ino(|uetas y liel(roí«. Ciénero in s l é s especial pa ra pasillos, reeibi 
míenlos y eaar(«« iDterlores. 

TELEFONO 1200 14. PRINCIPE, 14 TELEFONO 1200 

;t'<neiN»s»«9eiti% 

X A Q U I G R Jt̂  
uas nuevo, más perfeccionado para ia a'.'.tOóOpia de manuscritoa, da dibujos do toda 
10 de iinprcíiionos económicas, do ti'-iías de precios, circulares, programas, planoa, notas. 

ea el aparato mí 
clase, así como 
lifetas para comidas, iníorraes comerciales, e't 

bin pren'ia^ sin reímproFíón, ae oMi&nen do un solo y mismo escrito ó dibujo hecho con tinta y con 
una p.ur:,a cualquiera ini'eH da copias, qno como precisión y limpieza nada ceden á la litografía. La 
prime'.a copia puede sacarse un minuto después de escrito el original, de modo que el T a q u í g r a f o 

is, brev-edad del procedimiento, puede servir hasta oara pocos ejemplares. ' 
vefiTAJA» nmsa VAevtGUAvti HonRE í,im OTMOS APARATOS 

Número ilimitado de copias. 
Escritura do un negro igual y absoluto. 
Regularidad de caracteres. 
El original puede escribirse con una pluma ordinaria y con tinta negra lícuída. 
P l a n c h a inasab la , ÍSÍÜ a e o e s i t a r j a m á s s e r r eemplazada» . 
Imprime directameiitü en todo papel, cartón, %'idrio, madera, cuero, lienzo, etc. 
Kri un segundo puede borrarle la escritura de la plancha. 
Precisión y limpieza de la escritura parecida á la iitograflada. 
Las ho jas impresas no pueden borr.irse, y, hasta enviadas por separado, gozan do b reducción de 

porto, como ios impresos. 
<p ^Manojo fácil para todo aprendiz. 
El Sac tmgra fo satisface, bajo todos concoptos, las exigencias roqueridas á esta clase do aparatos y con él solo r / o i r 

Cada oaa l l l e g a á s e r sn prop io i m p r e s o r . 
Para el in-S." plancha do 17x26 cents., 43 francos. 

1. » el in-4."ó in-folio » 26x38 » 63 » 
2. » doble in-4.° y doble in-fólio. » 88x50 » 86 » 

CEDIDOS A LA AGKHOA .«ÍAAVEOHA, 55, RUÉ TAITBOÜT, FAHIÍS 

por 

3 
4 
5 

t 
« 
9 

A. DE VILLAR Y VILLAR 
FÁBRICA DE TABACOS, CIGARROS Y PAQUETES 

D E P I C A D U R A 
INDUSTRIA. 172 Y" 17^, HABANA 

•--ai-c>s«>-< 

La mejor garantía ^ue el dueño de esta fábrica puede ofrecer al público, es la fama ¡lue 
gozan sus productos en las principales plazas más consumidoras del mundo-

N." 
No 

0. 

VERDADERAS PiLDORAS DEL D*̂  BLAÜD 
Empleadas con el mayor éxito, liacc mas de 50 años, por la mayoría de los médicos, para curar la 

A n e m i a , la Cloroeis (colores pálidos) y para facilitar el desarrollo de las jó\jiics niiin 
La inscripción de estas pildora-, en el nuevo Codex francés, dispensa do todo elogio' •"•"""'"• 
ExiJHse en cada pildora el nombre del iiíventor, como en esta marca. 

QeüCúBfiese da las lalslíicaciones. 
P A R Í S : 8, Ruó Payenne. — 

^^V^i/^ 

Ventas por mayor en ¡Madrid: Melchor García, Capellanes, 1, duplicado.—Por menor: 8. 
Ocaña, Garcerá, Ortega, M. Moreno y Garrido.—Para los pedidos importantes dirigirse al in
ventor ó bien á la Agencia Saavedra, 55, rué Taitboüt, París, con fondos ó bue ñas refemncias 

TALLERES Y VENTA OYERIA 
Tomás Sánchez, establecido veinte aííos en la calle de Atocha, ha trasladado sus talleres á la calle 

del Prado, núm. 2, principal, esquina á la del Príncipe. 
Las grandes existencias que esta casa ha adquirido directamente en los centros productores, unido 

á los elementos de fatricación con que cuenta, la permite vender á precios tan sumamente baratos que 
hace imposible toda competencia. Además del grandísimo surtido en diademas, collares, aderezos, im
perdibles, botonaduras, alfileres de corbata, pendientes de orla, doble orla, solitarios, sortijas y obje
tos de fantasía, hay infinidad de alhajas en oro y plata, propias para regalos, á precios sumamente eco-
nyirnicos. También cuenta la casa con una existencia grandísima en brillantes, perlas, zafiros, rubíes y 
esmeraldas sin oíontar, que permiten á nuestros favorecedores escoger por sí la pedrería y á la vista de 
los dibujos, que mensualmente se reciben de París y Londres, mandar construir sus joyas con entera 
satisfacción. 

Contando la casa con 25 operarios de los más entendidos en el ramo y nueve máquinas de los últi
mos adelantos, tenemos el gusto de participar á nuestra clientela que sus encargos serán ejecutados 
con una rapidez hasta hoy desconocida. Con tales ventajas y el crédito que goza esta casa desde hace 
Veinte años, no dudamos que el público en general continuará favoreciéndonos con sus compras y en
cargos, que estamos dispuestos á cumplimentar con mayores ventajas que nunca. 

% PRINCIPAL 

L A S , 

EHFERIDADES SECRETAS I 
BLENORRAGIAS 
GONORREAS 

FLUJOS BLANCOS 
DERRAMES 

recientes y antiguo», son j 
curados en algunos diaa, I 
• n secreto, sin régimen 
a l t i s anas , sin cansar ni [ 
molestar Jo» organoi digesti
vo», por las « I 

QPILDORASi 
6 Inyección de 

K / y v A : 
BEL DOCTOR FOURNIER 

Exíjase lobneida ceja, oada plldora,t 
la Signatufa: Hwru ^ótínniAT^ I 

París, 22, Plaoe de la Madeleine I 

Ventas por mayor en Madrid: 
Melchor García, Capellanes, í , 
duplicado, principal.—Por me
nor: S. Ocaña, Garcerá, Orte
ga, M. Moreno y Garrido.—Para 
los pedidos importantes dirigir
se al inventor ó bien á la Agen-
cii^ Saavedra, 55, rué Taitboüt, 
París, t/C^ fondos ó buenas refa-
renciag. 

Vino, similar al de .Burdeos, 
DueAas (Pnlencla). _ 

Mayor, 14 

HOTEL D ü H E L D E E 
7 y ?», r n e da l l e lde r , P A R Í S 
El Hotel du. Helder y su anexo 

el Lym d'or, el restauraní más 
en boga de París, es particular
mente preferido por las familias! 
españolas, sobre todo desdo que 
se cerró el Hotel de CastiUa, cuya 
clientela ha adquirido Mr. Reig-
nard, propietario del Hotel du 
Helder. 

NUEVOS PRODUCTOS INDUSTRIALES 
DB LA CASA 

MATÍAS LÓPEZ Y LÓPEZ 
M A W R I M - E M - V e í A I . 

EXTRACTOS P ^ C A F E . TE Y TILA 
A SU l^.iS ALTA CONCENTRACIÓN 

Er,AB0r.ADOs pon UN NUEVO PBOCEDIMIENTO 

Es t t roc»c , d e CaTó m o r a iiupei-Iui-, en frs. do 125 grs.. 2,50 poseías 
— — T é n<íí?t-o MniKlar inoxlra —• — — . 4 — 
— — Tf ln tlv- la C¡e-anJ« — — ^ . i,SO — 
Estos nuevos productos, cuya utilidad es de todos conocida, aventajan 

en salubridad, siendo más económicos que los Cafés en grano y los Tés y 
Tilas al natura!; son de absoluta necesidad para campo y viajes, y debe
mos recomendarlo á las familias para necesidades del momento y para 
uso doméstico, por su pureza, que garantizamos. 

Una cucharada de extracto en una taza de agua caliente basta para 
tener en el acto un exquisito Café ó Té superior al procedente del siste
ma ordinario. 

En las etiquetas de los frascos se hallará el modo de usar nuestros 
extractos. 

-»»K««««<ew«r^iiaí«í-*i3jij.«,i 

A L F O M B R A S 
3, ESPARTEROS, 3 

F R E Í - T E A «.A P E L E T E R Í A F R A . I X E S A 
E a este acreditado almacén hay nn gran surtido en todas clases 

Kopeciaildad en tercioitelotí y brnie las . 

o^«o««€>saex3so##o««04 

LA IBÉRICA 

M ^ * * , \ y E R D A D f c ; R O S G R A N O S 
D E SAIJÜD D E t Dr F R A N C K 

Aperí(i-os Estothacales, Purgantes,Depurativot 
-ontra la Palta de Apetito, el Estreñimiento, 

la Jacqueca, ios Vahídos, las CongeationeB. etc. 
DOSIS 0!U»INAIUA : i , 2 Á 3 GRANOS. — NOTICIA ENCAJAS 

F.xiRir los veRDADF-RSS tn CAJAS AZULES envueltai en 
icmm y el Sello azu! de la unión de los FabricMtes 
PARÍS, Farmacia LEROY, y principale» Farmacia». 

PRESERVATIVO CONTRA LA VIRUELA 
y demás enfermedades contagiosas es el nso de la Harina Jabonosa 
liEO.' l 'para lavar y colar la ropa en casa, por quedar bien desinfec
tada. Véndese en las droguerías, ultramarinos, etc., por paquetes de 
15,25 y 10 céntimos. Representante, M. Sancho. Méndez Alvaro, 6, 
tercero. 
iSBSS^S^ml^mammsimmimmKtmmtmmiiimiiSmimmmSKmmmmmmBmmKsmmmi^^ 

\VAGONES C^PITONNES 
Trasporte de muebles para provincias y extranjero por vía férrea 

sin necesidad do embalaje. Administración do Carros do Mudanz?. 

CALLE DE GRAYIIA. 4 

EL í i ü O í OEFOSA DE SI 
ANTE LAS COMPAÑÍAS ASEGURADORAS 

lEGÁLMENTE CONSTITUIDA EN ESTA CORTÍ 
con Sncnrsales ; Agencias en provincias y en Portngal ] 

DOMICILIO SOCIAL, MADRID 
18, Düña E á r h r a ¿8 B r a g a m , IB 

0 CONSEJO CONSULTIYO DE ABOGADOS 
© Excmo. S r . D. J o s é C a r v a j a l , ex ministro de Es-
0 tiido y de Hacienda, exdecano del Ilutitre Colegio de 
© Abogados do Madrid y presidente do la F.oal Acade-
^ mia de Jurisprudencia y Iye<íiglaci6n. . 
^ üxcmo. S r . I) . U leu te r íoMai son t t aTe , ex minis-
^ tro do imitado y (íobemación y diputado á Cortes. 
Q Exciuo. S r . D . Vicen te Homero Girón , eiminis-
^ tro de Gracia y Justicia, vocal da la Comisión de Có-
^ digos y Ronador del Heino. 

Excmo. S r . S . A o r e l i a n o L i u a r e í B ivas . ex mi
nistro de Gracia y Justicia. 

Succino. Sr . B . Vicen te H e r n á n d e z de l a B n a , 
0 senador del Keino y autor de varias obras de Derecho. 
^ S r . D. Joaé de Xsasa, catedrático de la Facultad de 
^ Derecho de la universidad Central. 
fy S r . D. F e d r o G-arcía G a r a m e n d i 
0 S r . D. J u a n M a r í a Lopes Bíaz . 
0 S r . B . Lni8 de Moya . 

1 PEOCÜRADORES 
l i m o . Sr . B . M a n u e l M a r t í n Vefia, «diputado 

á Cortes. 
S r . B . L u i s G a r c í a O r t e g a . 
S r . B . Iiucio A l v a r e s B o d r í g n a z . 
S r . B . Fede r i co G r a s e s B i e r a . 

COLEGIO PREPARATORIO 
F A B A E L I N G B E S O ÜIT L A 

A C A D E M I A G E N E R A L M I L I T A R 
es tab lec ido en T O L E B O , F l a z a de l a Cabeza, 7. 

B I B S C T O B Y F B O F J B S O B B £ M A T E M Á T I C A S 
B . JOS£! B E L A T O B B E Y CASTi t ,0 , 

exprofesor de l a Academia G e n e r a l M i l i t a r . 
F a O F E S O B B E M A T E M Á T I C A S : 

B . ENBIQTTE S O L A S 7 C B E S F O , 
c o m a n d a n t e profesor F O B O P O S I C I Ó N de l a 

ACAB1.MIA B E I N F A N T E R Í A . 
F B O F E i í O J a B E F B A N C E S Y B I B U J O : 

B . F E B E B I C O L A T O B B E Y B O B B I G O , 
a n t o r de nn método teór ico-prác t i co p a r a e l e s t u d i o 

de e s t e id ioma y p i n t o r de H i s t o r i a 
F B E M I A B O E N E X P O S I C I O N E S . 

A B M I N I S T B A B O B E I N S F E C T O B : 
B . B O B O L F O F E B B E I B A 

Se p r e p a r a t a m b i é n á los qne deseen i n g r e s a r g a n a n d o 
el p r i m e r año. N o t o r i o s son los b r i l l a n t e s r e s a l t a d o s obte
n idos por e s t e a c r e d i t a d o colegio. A d m i t e a l u m n o s i n t e r n o s 
y e x t e r n o s . 

P a r a m á s da to s y r e g l a m e n t o s d i r i g i r s e a l B i r e c t o r . 

í Además esta Sociedad cuenta con un selecto personal pe-
i( i:;l altamente idóneo para todos aquellot cajos en que por 
u carrera ó profesión deba intervenir. ^iv ico iuu u c u a iiJLCiVCinr, ¿ 

LA GRAN BRETAÑA 

PUBLICIDAD UNIVERSAL (CENTRO) 
AGEIWCIA de AMUilCIOS de H I C A R U O í í T O R R 
Esta casa, que no t iene absola tamente nada que ver eon 

n inguna ot ra de su clase, la m á s an t igua y de anteceden
tes bien conocidos, sigue admitiendo anuncios , sueltos y re
clamos para los periódicos de Madrid, provincias y extranjero. 

ISe remiten tarifas de precios á i«s personas que lo 
deseen, dirigiéndose, en Madr id , á las . . . 

Oficinas: calle de San Miguel, 21 dup.", prai. í.iquierda 

TELEFONO NüM. 805 

MONDADIENTES 
D E S O Ü I P E S 

Higiénicos y preservativos contra los dolores de muelas. Confec 
clonados con madera blanda, ceden siempre al claro que haya entra 
los dientes y no son, por lo tanto, una palanca que los conmueve, 
como acontece con los de metal, cañón de pluma, madera dora, 
etcétera, etc. 

Estos mondadientes llevan infiltrado el dentífrico más superior 
hasta ahora conocido, conlo que se consigue una constante higiene. 

E n Madr id : B a z a r X —En Sevilla.: D . E . de T o r r e s , l ib rero . 
Los señores de provincias que lo deseen pueden hacer los pedidos á 

D . Sebast ián H a l t r a n a ó á D . P e d r o y R o m á n P a l a c i o s , co
misionistas en esla corte. 

Plaza deSta. Ana, l.Tuencarral, 102 y Atocha, 127 

LA MEJOR CASA PARA LA COMPRA DE 

CAMAS INGLESAS Y CAM̂ Ŝ DEL PAÍS 
ESPECIALIDAD 

E N COLCHONES D E M U E L L E S 
Al contado I S ^ X J E B L E S A plazos 

Eí mejor tientrlfíco^ 
I m.« agradaüle y. sobre I 

todo,mas Higiénico: I 

|¿pad.Fhílippe| 
empleada con la 

PASTA DENTARIA, VERDADERO 
CARWm DE LA BOCA 

JERa£UR,24,r.d'Eiighiei 

ALFOiBRAS 
Siguen colocándose (proceden

tes de una quiebra) á precios fabu
losos en la calle de Bordadores , 
3 , p ra i . 

Hay además un inmenso surti
do de alfombritas de terciopelo y 
mogueta en iguales condiciones-

ARAMBURO EERMAHOS 
ÓPTICOS DE SS. MM. 

P R Í N C I P E 1 2 , — M A D R I D 

O ^STRAS á peseta docena, Lo
bo, 19, embotellador. 

PARSONS GRAEPEL 
Y STURGESS 

( A n t e s F a r s o n s y Graepe l ) 
ALMACÉN: MONTERA, 16 

Depósito, Claudio Coello, 43. 
M A D R I D . - Sucursal en Valla-

dolid. Acera de Recoletos, 6. 

Máquinas de vapor y demás. Ca
tálogos gratis y franco á quien los 
pida. 

C L T l i l PUBLICACIÓN 
DE 

«EL COSMOS EDITORIAL» 
Fierre Loti 

RECUERDOS DE DESTIERRO 
Vei-eión Cas te l lana 

DE H. aiNEZ DE LOS EIOS 
Esta obra se vende en la casa 

editorial. Arco de Santa María, 4, 
bajo, Madrid, y en las principa
les librerías al precio de 2 pesetea 
50 céntimos en rústica y 3 pese-
tas en tela. 

FERNANDO DEBAS 
FOT GRAFO 

D E SS. ¡MM. V AA. R R . 
Reproducciones, ampliacio

nes y pinturas. 
AL.CALA, 31.—Madrid 
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J L ' L . I O C L A R E T I E 

¡CANDIDATO! 
E l notario Cappois se había colocado entre tanto 

entre ambos interlocutores. 
—lOb!—dijo Mámente y con amable sonrisa— 

eandidato á la diputación ó candidato al dinero, 
todo el mundo es más ó menos candidato hoy 
en día. 

Saboureau tenía demasiado clara inteligencia para 
dejar de comprender... Saludó á Ducasse, que se 
alejó con Cappois, Charvet y el comandante, y se 
reunió á loa suyos, mientras que Garousse, dirigién
dose á ellos, les decía: 

— ¡̂Me parece que el peso del comandante no hará 
inclinar hacia él la balanza del sufragio universal! 

Sin embargo de esto, muchas personas se agrupa
ron en torno del senador para saludarle, así como al 
comandante, dejando buena impresión en muchos 
que habían sido militares la roseta que este últ imo 
ostentaba. 

Grarousse, á quien daba celos ver los grupos que 
rodeaban al comandante, decía á Saboureau: 

—¡Tengo deseos de presentarme ante los electo
res para aplastar á ese artillero! 

Verdier, sin desistir de su propósito de averiguar 
quién había escrito el artículo que tanto le molesta
ba, aplazó la cuestión para más adelante, y, deján
dose guiar por sus amigos, hizo lo que éstos le indi
caron. 

Muchos electores le habían ya formulado peticio
nes y hasta dado notas por escrito de los empleos á 
Sue aspiraban para poco después de la elección. 
Cran tantos los estancos solicitados que, aun cuando 

hubiera podido disponer de todos los que hay en 
París , no hubiera sido suficiente para complacer al 
número de solicitantes. L a fisonomía del coman
dante se oscurecía, pintándose en ella un marcado 
disgusto. 

Ducasse, viendo que éste, sin darse cuenta de ello, 
retorcía continuamente el encanecido bigote con ner
viosa mano, comprendió los pensamientos que se 
agitaban en el cerebro del comandante. E l bravo mi
litar le hacía el efecto de un bulto de mercancías 
que trasportasen de un punto á otro para ser des
embalado y despojado del embalaje ofrecido al com
prador. ¡Dichoso oficio! 

Un buen hombre que no pertenecía al distrito se 
acercó al com.indante para decirle: 

—Si queréis tener contentos á todos los electores, 
debéis seguir el ejemplo de mi diputado, el Sr. Fa-

lochau. E s el mejor que se ha conocido; un modelo 
que deben imitar todos los diputados. 

—¿Qué es lo que ha hecho ese Sr. Ealochau?...— 
preguntó Veidier. 

—¿Qué es lo que ha hecho? N o ha hecho nada; 
pero ha conseguido multi tud de empleos y de gra
cias, condecoraciones, títulos de todas clases y para 
todas las carreras y no ha dejado un instante de 
presentarse en los Ministerios, pidiendo concesiones 
para sus electores. ¡Es asombroso, asombroso! |Es el 
mejor de los diputados! 

Verdier se estremeció ante la idea de tener que 
imitar á tan famoso modelo. 

—¡Títulos de todas clases y para todas las carre
ras! ¡Pasar todo el día en los Ministerios mendi
gando credenciales que tal vez se arrancarán de 
manos de personas aptas para entregarlas por el fa
voritismo á inutilidades! ¡No, no es para mí el ser 
diputado!—se decía. 

Charvet, no queriendo aparecer como interesado 
oficialmente en la candidatura de Verdier, se retiró 
sin asistir á la reunión, abandonando á Verdier á 
su suerte j prometiéndole que le esperaría en el 
Ayuntamiento. 

—Guenaud y Cappois os acompañarán para apo
yaros, y el mismo Ducasse puede pasar entre la 
mult i tud sin que lo noten. De otro modo no podría 
hacerlo, i)orque no es elector. 

A l subir el comandante á una especie de tribuna 
reservada á los candidatos, sintió que toda la sangre 
se le subía á la cabeza. Las 600 ó 700 personas allí 
reunidas tenían la vista fija en los candidatos. Es
tos, presentándose en la tribuna de los candidatos 
que^daba frente á la de los espectadores, tomaron 
asiento. Garousse se cruzó de brazos y miró con des
caro á la reunión. Aquella multi tud, compuesta de 
aldeanos, comerciantes en pequeño, canteros y jor
naleros parecía toda ella influida por el candidato 
del terror. Un joven alto, delgado, ae cabellos rubios 
y pálido semblante, semejándose á un Cristo de pue
blo, que había determinado una gran ovación á Ga
rousse, cuando éste se presentó en la sala, apostaba 
ahora á que la victoria sería de él. E s verdad 

tue Verdier no inspiraba otro sentimiento que el 
e la curiosidad en mayor ó menor grado. 
E l veterinario Guenaud, á quien, como sabemos, 

no había causado el comandante la mejor impresión 
desde el primer momento , decía por lo bajo á 
Cappois:—Ese perro no muerde... E s como la espa
da de Bernardo... 

Verdier estaba sentado á la derecha de Garousse, 
pareciéndole un sueño todo lo q[ue le rodeaba y pre
guntándose á sí mismo si, en efecto, era su persona
lidad la que estaba en juego en aquella especie de 
pantomima. 

—Ciudadanos—dijo Bouillard:—tenéisen vuestra 
presencia á dos hombres que representan principios 

distintos; á vosotros toca elegir...El ciudadano Ga
rousse os manifestará cuál es su programa y cuáles 
sus ideas políticas, y el ciudadano Verdier hará lo pro
pio. Habrá probablemente un tercer candidato; pero 
ese no tiene importancia, es un Marqués. ¡Sí, un 
Marqués, ciudadanos! U n legitimista que persiste en 
entablar la lucha en defensa de sus ideas. Aunque, 
según se dice, duda en afrontar la lucha. ¡Eso prue
ba que conoce el terreno de la batalla el señor Mar-
quósl Es te distrito... como todos los de Francia, abo
lió hace mucho tiempo un régimen que reposa sobre 
el impuesto y la gabela y el derecho señorial. 

¿Un Marqués? E ra la primera vez que Verdier oía 
hablar de un tercer candidato, y miraba instintiva
mente á su alrededor para ver si llegaba este tercero 
en discordia, 

Bouillard, que hablaba en calidad de presidente 
de la reunión, añadió en medio del murmullo de los 
concurrentes: 

—Tiene la palabra el ciudadano Garousse. 
E l antiguo agitador se levantó con mucha lenti

tud, y esperó, por su hábito de orador de club y en 
actitud de tenor de provincia, á que el silencio se res
tableciera, aparentando no oír los frenéticos aplau
sos que el joven escuálido y de pálida fisonomía le 
prodigaba con entusiasmo. 

Habló, y desde las primeras palabras su batalla
dora y guerrera elocuencia, su palabra de violenta 
sátira hizo vibrar y agitarse en el alma, endurecida 
por el sufrimiento, de sus oyentes, el recuerdo de 
sus miserias. 

Evocaba para aquellas pobres gentes el recuerdo 
de penosos días sin trabajo ó de trabajos sobrehu
manos; el espectro de sus sufrimientos y enfermeda
des, y sobre todo el de los días de hambre. 

Hablaba para el pueblo, que le escuchaba con can
didez, y le mostraba al labrador cavando y traba
jando la tierra afanoso para que otro utilizara sus 
productos; al albañil cayéndose del andamio é inuti
lizándose para toda su vida al construir el palacio 
del banquero; al cantero ciego por el polvillo de la 

f )iedra al trabajarla, ó muerto por la explosión de 
a mina... Todas las pobrezas,^ en fin, todas las priva

ciones, todos los males que afligen al pobre... y mien
tras hablaba, sus pupilas parecían echar fuego. 

Aquellos obreros, resignados con su suerte hacía 
un momento, acaso sin pensar en ella, se sentían 
como arrancados á su estu{)or, despertados de su le
targo, y decían en voz boj a: «Es verdad, es ver
dad,» viendo sus heridas, ya cicatrizadas, abriríse y 
sangrar de nuevo. 

A l oírle hablar así, el pueblo se animaba, dándole 
muchos vivas y hasta por unanimidad la razón. 
Aseguró que si le elegían diputado desaparecería 
tanta miseria y se cortarían los abusos con medidas 
enérgicas que para el caso adoptaría. E n una pala

bra, aseguraba que llevaría el consuelo á todos y 
que todos vivirían felices y contentos. 

Sus parciales aplaudían estrepitosamente; pero 
apesar de su elocuencia, entre aquellos aplausos se 
oyeron algunas protestas. 

—Cuando se reflexiona—continuó inclinando su 
canosa cabeza—que en el camino de Chailly hay 
un palacio, un monumento levantado por un señor 
Chateaudiílac, que ha costado muchos millones y 
que no se erigió con otro objeto que el de servir de 
morada á un hombre, una mujer y seis perros, ¡seis 
perros, ciudadanos, mientras que vosotros os encon
tráis muchas veces sin un pedazo de pan que dar 
á vuestros hijos!... 

Una tempestad de aplausos siguió á estas últimas 
palabras, y Verdier se preguntaba cómo iba á poder 
él hacerse escuchar, después de esto, de un audito
rio influido de antemano por aquel hombre. 

—¡Todos los ricos son unos canallas!—exclame 
un aldeano, ya de edad, conocido por el apodo de 
el tío Jovi, hombre muy sagaz y muy querido en el 
pueblo y que hizo reir á todos con su interrup
ción. 

Garousse se puso pálido, y aunque contrariado 
por la malicia con que aquel hombre, sentado fren
te á él, le miraba, trató de sonreír. E l viejo Jovi, 
que tenía la barba apoyada en su cayado, miraba de 
un modo muy significativo al orador, como querien
do hacerle comprender que él también era uno de 
los aludidos. Pero éste, sin darse por entendido, le 
preguntó: 

—¿Sois labrador, ciudadano? 
—Labrador, sí, para serviros. 
Garousse miró con lástima á aquel viejo pequeño, 

encorvado y con la cara tostada por el sol, y como 
enterneciéndose, dijo dirigiéndose al auditorio, levan
tando la mano hacia el techo con ademán de cómico 
de la legua: 

—¡Labrador! ¡Labrador!... ¡Ahí ¡Pobre hombre!... 
E l anciano sonreía mientras que algunos murmu

raban: 
—¡No está mal pobre el tío Jovil ¡Tiene sus bue

nos reales abonados! 
— Pues bien—añadió bruscamente Garousse;— 

puesto que sois labrador, ¿sabréis que tenéis, vos, qfue 
habláis de riquezas, veintidós millones de pesetas 
de deudas hipotecarias? 

- ó Y o ? ^ . . 
—Sí, vos, los labradores. ¡Veintidós millones de 

deuda!... Francia está hipotecada en veintidós millo
nes; y yo pregunto: ¿Cómo se ha de pagar esa deuda 
pública s i^as tan el dinero del pueblo en lujos y ba
canales? ¡Si no hay una mano de hierro que conten
ga este desbordamiento, iremos á parará la más com
pleta bancarrota!... 

E l aldeano se rascó la cabeza y quedó pensativo 
después de estas últimas palabras. L a sola idea de 

una deuda de veintidós millones de pesetas, la brus
ca revelación de que debía él, el pobre viejo, veinti
dós millones, parecía embrutecerle y aterrarle. Veía 
ante sí muchos años, más de los que él viviría, de 
fatigas y de miserias antes de llegar á saldar esa 
deuda. 

—Un medio hay de arreglarlo todo—añadió Ga
rousse:—que el pueblo despierte de su letargo, em
puñe las armas en su defensa y sacuda de sobre la 
patria á esos parásitos que la devoran. 

E l tonelero y el herrero; partidarios y amigos da 
Garousse, se deshacían en aplausos, y el joven que 
poco antes había predicho la victoria de éste daba 
grandes voces, diciendo: 

—¡Bravo, bravo!... 
Pe ro el resto del público parecía hallarse poseído 

de un frío glacial, y Saboureau de Reville pensó que 
el patrón h&hia ido más lejos de lo que debía. 

—¡Oh! ¡oh!—murmuraba por lo bajo el viejo al
deano;—eres un farsante, y veo que todos te han 
conocido como yo. ¡No seré yo quien te votel 

E l agitador de aquella muchedumbre creía estar 
perorando en alguna taberna de Par ís ; pero com
prendió bien pronto que el público no estaba satis
fecho, y mudando de tono, añadió: 

—Lo que he dicho ha sido tan sólo para haceros 
comprender la situación que atravesamos; pero la 
verdad es que la gente de las aldeas no debe dejar 
que chupen su sangre los vampiros de la política. 
¡Yo no digo que os lancéis á una guerra civil; he 
hablado de defensa tan sólo para que no os dejéis 
pisotear por los caciques civiles ó militaresl... He 
cho constar esto, continúo. 

Es ta vez algunos le vitorearon, y él cobró nuevos 
ánimos para desarrollar su nuevo plan. 

Abandonando la idea de la revolución, que veía 
asustaba al pueblo, tomó otros rumbos. Atacó con 
astucia á todos los partidos contrarios, acusándoles 
de haber prometido al pueblo más manteca que pan, 
guardándose después para sí hasta el mantequero 
(risa general...); dijo también que debían arrojar de 
eu seno á los explotadores: «El pueblo—prosiguió— 
debe arreglar sus asuntos por sí mismo.» 

E l auditorio se rehizo de la mala impresión que 
le causaron las anteriores palabras de Garousse, y 
éste, advirtiéndolo y comprendiendo que no había 
tiempo que perder, hizo concebir lisonjeras esperan
zas por su parte y atizó la tea de la discordia contra 
los demás partidos, tronando muy especialmente con
tra la clase media, sin duda por pertenecer á ella 
Verdier, el adversario más temible que tenía por el 
momento. 

(Se coi\tinmrá,) 
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